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CAÍN Y ABEL. 



I. 

El soplo de las iras del Eterno 

Abrasó la mansión de latí delicias, 

Dó el hombre y la mujer, en su inocencia^ 

Despertaron tranquilos 

A la aurora feliz de su existencia. 

Eva y Adán, los seres escogidos 

En quienes puso Jehová sus ojos, 

Gomo hechos á su imagen. 

Por su enorme pecado conducidos, 

Cayeron de su asiento soberano 

Al abismo de males y de penas 
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Donde arrastraron al linaje humano, 

Cargándolo de míseras cadenas. 

^'üon el sudor de tu abrasado rostro 

Tu comerás el pan/' al hombre dijo 

El Creador, y á la mujer culpable 

"Tus hijos parirás entre dolores." 

Tuvo Adán hambre y sed; cavo la tierra, 

Del tiempo ya mudable 

Sujeto á los rigores, 

Y puesto en cruda guerra 

Del mundo con opuestos elementos. 

Presto se vio su míserik existencia 

Sujeta á la cadena de tormentos 

Que mer^oio m degradada e«enoiar 

La mujer concibió, y el duelo y Uanto 

Frewdieron al día 

Del primer hombre que naciera al mundo; 

La mi9ma pena precedió al »eguado, 

Como hoy al nacimiento 

Preceden, de los hijos de los hombreis. 

Las penas y las lágrimas sin cuento# 

T Eva parió dos hijos, cuyos nombre» 

Fueron Caín y Abel, ¿ los qup w todo 

El cielo iPij^ue^tM luso:} 
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Kl sujetó á Caín & lá áaqüeza 

De nuestt*ft h^dihátia tióiláiíSÍoíi, y AixÁó 

A Abel la fortaleza 

De modesta virtud, lo vió serenó, 

Siempíé álé¿tfe y^\itáóá6'f siempre 6ú¿io. 

Mas apenas tói^tóíí 

La edad fel¡¿ dé Íü i*azón iriááüfá, 

La envidia hizo á Catíi ríVál étethó 

Del tierno Abel éégüftí eti bu iñtJbéñttiá, 

Dando tMkÁ at suéésó látfieütmble 

Cotí qüó & Adáti é^tigó éh sá áéSícé'ndéá^ia 

El íftiíádó íétóvaí, palpable 

También haciendo aí mundo 

El estrago funesto de aquel vicio, 

Que más que otro ninguno nos irrastra 

De eterna perdición al precipicio. • •• 

Oh envidial mal tremendo 

Que aquejas Íóá hümánóa corazones, 

Y lenta destruyendo 

El gertftéá dé virtud que éílós abrigan 

Al crimen ios preparas, 

Hasta que sacriñcan S tii culto, 

Cuanto aman mas, en tus malditas arasl 

A tí deben su origen grandes males: 
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Tü el crimen alimentas 
T á cometerlo animas; tus fatales 
Horribles sugestiones, 
Encienden las tormentas 
^ Que terribles destruyen las naciones; 
Tu afilas el puñal del asesino; 
Preparas el mortífero veneno, 

Y en tu revuelto seno 

Odio mortal fermenta de contino: 
Tü en el hogar doraéstico te asientas, 
Armas al hijo contra el padre, hermana 
Contra hermano, y amigo contra amigo, 

Y a la señal terrible de tu mano 
El mundo ha viíito luego 

Crímenes grandes perpetrarse, el fuego 
Se ha encendido del odio 
Que arrastra al homicidio, 

Y la luz de tu llama ha iluminado 
El cuadro ensangrentado 

Del negro y horroroso fratricidio. . . • 
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Era Gain mozo fuerte, 
Como los cedros del Líbano, 
De impetuoso carácter, 
Cual la corriente de un rio, 

Que por peñascos saltando, 
Se precipita atrevido, 
Arrastrando entre sus aguas 
Duras peñas y altos pinos. 

Imberbe mancebo Abel 
Era casi un tierno niño, 
Débil cual caña que dobla 
Del viento el menor suspiro: 

Dulce su carácter era, 
Afable, modesto y tímido. 
Manso, como el fácil vuelo 
De loi alciones marinos. 
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Caín en labrar la tierra 
T en recojer sus opimos 
Frutos, fijo para siempre 
En el mundo sü ttestino: 

Mientras Abel bu ganado 
Ap&oentaba tranquilo^ 
Conduciendo sos lan^eym 
A los campdB y al a^s^: 

Cain en duro trabajo 
Abria el Mroo solídto^ 
A \oB ardores del sol 

Y á la inclemenoia del ími 

Abel eil loá rerdes prados 
Gozaba el tiempo propioto} 

Y en lo espeso de los bosquén 

Y á la orilla de los ríos, 

Pasaba las lentas horas 
De los ardores ¿stitroi^, 
Recogiendo sud ovejáér, 
Cantando en «oñtf sf ttciHo» 
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Y uniendo «u» datees tMáú» 
A los concentos del mirto, 
Al murmurio de las aguas, 
De las brisas al suspiro. 

Según la ley de sus padres, 
Bebían, en sacrificio, 
Al Creador ofrecer 
Con espíritu sumiso, 

Cain su mejor cosecba, 
Producto de su cultivo, 

Y el dulce Abel sus mas tiernos 

Y mejores corderillos. 

Desobediente Cain 
Al holocausto prestíriíó, 
Lo peor de sus cosechas 
Consagraba al Ser divino, 

Mientras Abe$ tn sus aran 

Satcrificaba sumiso, 

Sus corderillos mas üemós 

Y BUS mejores cabrítcwr. 
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Los sacrificios de Abel 
Jehová miró propicio, 
T de su alta bendición 
Mandó sobre él el rocío: 

No así con los de Gain, 
Que eran de su esencia indignos, 
Al cual y á su descendencia 
Por su pecado maldijo. 

Entretanto prosperaba 
Abel, y Cain rendido 
De trabajo y de fatiga 
En vano buscaba alivio. . . . 

Entonces la negra envidia 
Ocupó su pecho impío, 

Y desde entonces á Abel 
Vio Cain como enemigo, 

Mientras Abel inocente, 
Como á su hermano querido 
Le prodigaba ternezas 

Y le prestaba su auxilio. 
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Desde entonces solitario. 
Mudo, absorto y pensativo, 
En el fondo de lo$ bosques, 
De los montes en los riscos, 

Pasaba Cain sus horas, 
Lleno de mortal fastidio, 
Pintado en su rostro el odio, 
Y en sus ojos aquel vivo 

Deseo de la venganza 
Que lleva al orgullo herido, 
De los afectos mas tiernos 
A anhelar el sacrificio. 

La muerte de Abel, Cain 
Juró dentro de sí mismo. 
Azuzado por su envidia, 
Por su rencor conducido. 
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III. 

Era una bella tarde éel fiatio 

Que ya á so fin tocaba^ 

Cuando el 8<d se esooiidia en Ocu^dente, 

Al tiempo qoer se aáa^ba nnyestoso 

El astro de la noche en el oriente* 

Era la hora en c^ue Cain volvía 

Del campo; pensativo, 

Absorto caminaba por el Uano^ 

En tanto qae bajaba una colina 

Con sus ovejas su inocente hermano. 

Cain lo vio: la envidia, de venganza 

Encendid su deseo; 

Mientras Abel bajaba á la llanura^ 

Con la alegría que respira el justo 

Que está tranquilo en su conciencia pura. 

Se encontraron al pié de la colina; 

Cain astuto le tendidaus brazos; 

Abel tranquilo le estrechó en los suyos. 

Creyendo unir de su amistad los lazos. 

Y juntos cominaron por el valleí 
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Y a 0ir hogar fueron juntoi^ 
Abel al lado de Qaia gosoM^ 

Esta al lado de Abel, triste y sombr ío. 

Fraguando ya su erf men horroróra. 

Del doméstico hogar juntos salieron^ 

El perfumado ambiente 

A respigar en los vecinos prados? 

Ya daUffiio la lima relucía, 

Los viento^ no soplaban agitada», 

Y apenas el susurro d^ las ho^ 
Se escuclM^ nray débil, 

Y el murmurio mawfoiíao del pfe^, 
Cqid fi i|ateirq[ atfiíiita efcpemrt. 
Se consumase et saciífioio impíé. 
En. tanto Abel; maii3Íi9Ítea eorderOi 
Sn UsTodot al am 

Sflif reetoib» & eorret su sangre pura 
A otÉQOlcd» 0a hermana, q^uá agitado 
Lo internaba del bo0(|iie en ki espesuraE» 
ütt. suedia de^ les; bosques^ el fiSencbi 
LaeoleclM^ reinábaos 
Abel «an ^luiqoila ac«reia, 
Guando el pérfido Cam alz&la mKM 

Y aatisfim^ra véi^Mm impf& 
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El inocente Abel bañado en sangre 

Cayo exánime al suelo; 

Be pegras nubes encubrióse el cielo; 

Los adormidos vientos 

De súbito soplaron agitados; 

Brillaron los relámpagos veloces, 

T á la lucba de tantos elementos, 

Se unid del rayo el estallido horrible, 

T de agitadas y revueltas aguas 

El estruendo terrible. 

Eva y Adán cubiertos de pavura, 

En busca de sus hijos 

Salieron por los bosques y los prados; 

Y en medio de la oscura 

Noche, de espanto y terror cubierta, : 
Al funesto lugar en que un gran crimen 
Abrid en el mundo & los demás la puerta 
Llegaron, y ^ la luz de los relámpagos 
Vieron á Abel exánime tendido 
Sobre la tierra que empapó su sangre, 
Mientras Gain por entre el bosque huia 
Cubierto de terror, de sangre lleno; , 

Y al estallar el trueno. 

Una voz que de lo alto parecía 
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Unida á su fragor, "Maiditp, dijp, 
Maldito tú seras; tu deaoead^aeia 
También será maldita, 

Y la funesta carga de tu crímea 
Pesará eter»am.wte W tu qonpíieBoia." 
Eva y Adán c^ycMíon ún &^»tido: 
^'Maldito" repitij^roix la? mopt^&as, 

Y "Maldito" también en el oidíp 
Resonó de Cain^ inléntras la vida 
Huyendo entre lo? mp^tes y \o^ bosques 
Soportó comq c%rga aborrece . 



I¥. 

El sol| páüjdo y tríate 
Se levai^tó en Oriente, 
E iluminó una escena 
De luto y 4e dolor: 
Eva y Adán unidos, 
Lloraban tristemente. 
Sobre el cadáver yerto 
Del hijo de su amor. 

T. II.— 2 
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Sobre las duras peñas 
Tendido sin aliento, 
El cuerpo reposaba 
Del inocente Abel, 
Cual flor despedazada 
Del huracán violento^ 
En tarde borrascosa, 
Por el embate cruel. 

Los árboles apenas 
Tranquilos se mecían. 
Que apenas susurraban 
Las brisas del Abril; 
Las aguas del arroyo 
Tranquilas no corrían, 
Ni alzaba sus canciones 
El pájaro gentil: 

El llanto y la tristeza 

Cubrían la. natura; 

Ni alzaba el raudo vuelo 

El águila veloz, 

Ni el tierno corderillp 

Saltaba en la Uannrá, > 

Ni en medio de los bosques 

El gamo corredor, 
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A,dan en dolor mudo * 

Y absorto contemplaba 
La víctima inocente 
De un crimen sin igual; 

Y allá de cuando en cuando 
Su párpado mojaba, 

La lágrima preciosa . 
Del llanto paternal: , 
. No así la débil Eva, 
La madre sin consuelo, 
Deapues que de la muerte 
Lo horrible comprendió; 
Su llanto no era mu(í,p!, 
Que en medio de su duelo . 
Amargas quejas daba 
Su maternal amor. 

"Hijo de mi^ entrañasi 
JEn medio de su llanto 
Decia inconsolable, 
¿Por qué te abandoné? 
Abel, hijo querido, 
De mi existencia encanto^ 
Vuelve á la vida., vuelve; 
RétQmft á ejlí,, m Um" : 
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'*¿C6mo es que aquí te encmentro 

Ya pálido y sin vida, 

A tf, tierno cordero, 

Paloma angelical? 

¿Cómo es que sucumbistes 

Al odio fratricida, 

Tu, el hijo- predilecto 

Del alto Jehovéf ' 

"¿Se torna injusto el cielo, 
Que el negro sacrificio 
De la inocencia al crimen 
Así lo permitió? 
¿Por qué entes al malvado 
En hondo precipicio, 
En el abismo eterno 
Su colera no hundió. ...?*' 

"Mas, no, que en mis entrañas, 
También á tu asesino 
Como á tí, hijo querido, 
ün tiempo le llevé. . . . 
Señor, no le maldigas, 
Y vuélvele al camino 
Por donde tu guiaste 
Los pasos de mi Abel« • • «^^ 
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"¿Y quién en adelante, 

Gonsolái'á los diás 

De mi angustiada vida, 

Qué toca ya á su fin? 

¿Por qué ¡oh Dios! sujetarme 

A tantas agonfas? 

A Abel me arrebataste, 

Maldito edtá Cain/' 

"Ab! ven, hijo de mi alma, 
Ven á enjugar mi llanto, 
Hijo de mis entrañas, 
¿Por qué te abandoné? 
Abel, hijo querido. 
De mi existencia encanto. 
Vuelve á la vida, vuelve; 
Retorna á ella, mi bien." 



Y. 

Cuando el sol á su ocaso descendía 
Derramando sus últimos fulgores, 
Eva y Adán cojieron blancas flores 
Cubiertos de mortal melancolía: 
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Coronaron de Abel la blanca frente; 
Al seno de la tierra lo Volvieron, 

Y por la vez postrera allí gimieron: 
Se alzó en tanto la luna, en el Oriente, 

E ilumino la tumba solitaria, 
Donde tarde por tarde Eva venia, 
A colocar las flores qué cojia, 

Y á elevar a los cielos su plegaria. 

(1847.) 
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EL PRIMER BESO DE AMOR. 



Era del crepúsculo hora; 
Brillante véspero ardia; 
En las selvas repetía 
El zentzontli su cancioD; 
Las flores aromas daban; 
Murmuraba manso el rio,.,. . 
Allí nos nnio, bien mió, 
Por vez primera el amor. 

Sentado estaba á tu lado; 
En mis brazos te estrechaba; 
Tu corazón palpitaba 
Cercano á mi corazón; 
Tus mejillas se encendianj 
Era tu mirar incierto, 
Y tu labio entreabierto 
Respiraba solo amor. 
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La languidez de tus ojos 
Mis sentidos embargaba; 
El contacto me quemaba 
De tu aliento abrasador; 
Me bstitim'ecf dé deleité^ 

Y Hubo un momento en que ciego, 
Dejé en tu labio de fuego 

Mi primer beso de amor. 

En ese instante divino 
La Luna alzaba en Oriente 
Su melancólica frente, 

Y nuestra dicha envidió: 
Gimiercm de amor los bosques, 
Los ángeles sonrieron, 

Que el deleite comprendieron 
Del primer beso de amor. 

(1848) 
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Murió en el Occidente 

La última luz del luminar del dia^ 

Y ya el suave ambiente 

Hespirá el alma mia, 

Que en torno vaga de la selva umbría. 

La oración de la aldea 

Subid al cielo en la voz de la cainpanik: 

Ya la choza que humea 

En la loma lejana 

Desaparece entris la ni^ebla vana. 
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En bandadas las aves 

A recojerse acuden á su nido, 

Con cánticos suaves 

Halagando el sentido 

De los que vuelven al hogar querido: 

Las sencillas palomas 
Melancólicas cantan sus amores, 
Y los blandos aromas 
De las nocturnas flores 
Embriagan á los dulces ruiseñores; 

Y- vaga en las praderas. 

Bosques y rios su perfume grato, 

Que las auras ligeras 

Ofrecen al olfato, 

Poniendo olvido del mundano trato • • • • 

Los carros ya no crujen 

Bajo el peso de mieses abundosas, 

Ni entre las selvas rujen 

Las fieras, que medrosas 

Huyerpn á las cuevas tenebrosas. 
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El silencio al ruido 

Sucedip;Qíi:las llanuras y montañas, 

Tan solo intei;rumpido . : 

Por las sonant^íí caña^ > 

T el lejano r^wnor de las cabajSa^ 

T el murmurio del rio 

Que se d|esli2;a' entre menuda ^rieiia, 

Con perlas de rocío . , 

Cubriendo la azucena, 

Y el lirio y-roga de su, orilla a^fj^pa ..••.• 

Cual luminosas huellas. 

Qué elsol de¡ja en el vasto firmamento, 

Brillantes las estrellas 

Aparecen sin cuento, ; 

Asombrando .el.humano entendimieiato: 

La luz voluptuosa j- . ' 

De Yénas knesplaádece ^a Ooddoate; 
T en tanto magestosa ; . , 

Asoma en el Oriente 
Be.hkxK^Liiim^la radixDéaifiben^ ^ 
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Brillan los horizontes, 

Con lampo melancdlioo circündiEi 

La cumbre de los montes, 

Y la extensión profunda 

De las Ikhuras fértiles inunda. 

Los blancos caseríos 

De los ^uíebiós y aldeas, los añejos 

Arboles de los rios, 

A sus tristes reflejos, 

Gual fantasmas isé miran á lo lejos. 

El lago cristalino, 

Qc^ duerme al pié del protector collado, 

A su esplendor divino 

Su disco plateado 

Reproduce én su seno sosegado^ . 

Las ligeras barquillas 

No remüévéh sus ondas as&uladas, 

Y en sus quietas orillas 
De espadañas pobladas, 

Duermen las blancas gansis descüiflftdás.... 
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El monte, el bosque, el lleno, 

Todo joh Luna! en tu curfio lo iluminas, 

Del rustico aldeaíw) 

La choza, y las ruinas, 

Que espa^idd<s se ven en lascoUnaü. 

También de las ciudades 

Alumbras loa palacios, santawioa 

De orguUosas deidades, 

Los altos campanarios, 

Los triates cementerios solitafioa, . . . 



Lejos de ellas te miro, 

Astro de paz, consolador del triste] 

Del bosque en el retiro 

¿Quién tu influjo resiste. 

Tu iuft^igp íáenjxecítor á oriento existe? 

Eespira libre el alma 

De spledad eael ai^^osto seno, 

¡Como es dulce la calma 

Que tu mirar sereno, 

Infunde al pecho de tormei^tos lleno! 
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Alivio á los que gimen, 

Y á las nobles desgracias das consuelo; 

De tu presencia el crimen ■ 

Se aleja en raudo vuelo, 

Que éi las tiniebla» busca con anhelo. ' 

Nocturna confidente 

De la melasicolía y los dolores, 

Amiga complaciente 

De tiernos amadores, 

Antorcha celestial de los amoret^, 

¿También en este instaaite, 

A ella, á. mi Laura, tu belleza encantad 

¿Su mágico semblante ' 

A verte se levanta? 

j^Baña tu luz su mórbida garganta?. . * . 

Del mundo proceloso 

En medio & la tormenta, Laura mia, 

Zozobra tu reposo .i ^ 

¿Por qué la suerte impfft 

De tí me aleja de la noche a^ dia?. 
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Ven, Laura, aquí á mi lado, 

Objeto puro de mi amor primero, 

Oh! dueño idolatrado, 

Gozar contigo quiero 

De un <5uadro tan tranquilo y lisonjero* 

Olvida, Laura, olvida 

De la ciudad el bullicioso estruendo: 

¿Qué vale allí la vida. 

Si al que hoy gozó riendo, 

Le aguarda luego sinsabor tremendo? 

Las fiestas bulliciosas 

¿Qué dejan, dime, sino duelo y llanto! 

Marchítanse las rosas, 

Y al jubilo del canto, 

Siguen las ansias, de mortal quebranto: 

Allí imperan tan solo 

La vil mentira y el falaz engaño, 

T la intriga y el dolo 

Sé adunan en el daño 

Del que ee, por dicha, á su ejercicio extraño. 
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Ven, Laura, huye del luupdo, 
El llano traspalemos y el collado, 
Y allá en lo mas profundo 
Del bosque sosegado, 
Dejemos al amor nuestro cuidado. 

(1848) 
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Whith' gieat blíie éye« a lóvély Hand V&d iim^ 
And feét so tmall Ui«y ^eacoa t^^R^^if^ lo tiraá 
fiat rather «kim the earthl 

' Lífrd B¡fron.^Í). JÜañm 

L 

Allí Damasco está, nido de aniorés, 
Mecido entre los plácidos aromapí 
De sus jardines de vistosas florecí 
Albergue de blanquísimas palomas. 

: Oiifedad de los, deleite&'eiieán^ay; 
: Joya lia mas preciada áíA) Qrieiat^ 
Cqpia dé la man&áon' nfbrtunaila > 1. 
QoB d^ grande Alá promstitó al oteyentet 
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Soberbios son tus mágicos palacios 
De mármoles y jaspes construidos. 
Donde brillan zafiros y topacios 
Entre el marfil y el ébano embutidos; 

Deleitosos los huertos y jardines 
^ (¡^ ||u<^acbi^^gn^Q&irewit<^, 

La blanca rosa y el azul jacinto: 

JJi^Jlajr^gá.en; q^xe ysice&;lift9*^era, 

^^ '^Entee^wwyti^lító^^d oro, 

,^^|ito ^j^^^o crece la palmera 

Y al lado de la viña el sicómoro: 

^.s)?^Itpj9h spn^tuss filtos m^ 
' Elegantes tus QÜpul^ y almenas, 
Bello? y perfumados Ips retretes 

Dóñ^é anMan tus i^^gicas sirenas. 

.'■''>■■• • , ' . ■ 

SPodo^ el) Oriente á tuf oa^diioatdnto, 
Realza mas tui«ia^c8iad áivina, 

*-• . '• ' mí 
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Tiro y(9i4cm»ií»ftpt»rp|fl^ j)ir«¿» ; : • 
El ci«W5i9W>y W5í^4qUcíi^^ 

Que.ereeeiiden mst tmaáBB ühajestosos^ 
£1 aiaeir»jo«»s»p^rla»y^eorá^^ ' '* 

Stté*jafií{)eír y gas mánnóles^Páliñira, 
Sus ébanos^laEtio^ abrasadora, i ' 
Sos cSiáíéd ^déliceÉdos Oaéhefalira,^ 
Sus blaódjfts^sedtts'k (MtehM^Basoi^ 

La patijiyiedLds J8á;(;mpftfr laHiin)^» 
Sus j^Oga^li^s y fiaaiUidos.kobfiB, : í 
Y sus odfbmíbrasiáe.fidareB rvdvbs^ 
Z el wtoMixrdeitosíjlotiadós jte^ 

Ávida^toIkíI;^id¡o«iid)Qnfiaá)klú ' t 
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De tw Sultanas de morena frísnté, ' ' > 
De t(Mmeado cuello j labios irq^os» 
De tez brillante, de mirada ardiéniei <' 
De mórbida cintura y negros oj*. 

j^Qué puede compararse á sus hechizos. 
Si eQi muelles otomanas reclinadas, 
Sueltos los negros 7 profusos rizos,; . 
LánguidiEusí de. sos cgos Ub mirsdüs^ 

Trémulo el labio, ardientes las mp^iUas 

Y palpitante el delicado seno, 
Sueñan las ponderadas maravillaa. ,v 
De un ]?ar^Í8o ^p delicias lleno? [ 

No son muíjeres, no; la fitirtáeiá •; ^ 
Las contempla cual badas vaporosas, 
Que al liscmjero sonreír del dia, > / 
Dejan su lecho de jazminy rosas* « 4 .^ 

Mas una entre ellas sin igual desradllá) 
Cfial palma esbelta, la divina Ismeiná,' 
Entre las bellas Odaliscas^ béllá^ • 

Y entre las reinas del jseri^alIó^Teiiltt.' I 
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Hija de la Georgia enc^ntadoi^a, 
La de miy^e^ de belleza raira, 
l&\\9i nfL(nó 4? im rayo de la aurora. 
Que hirió el espejo de la fa^ite clara) 

Y Téflis fué su regalada cuna, 

Y sus praderas su niñpz guardaron, 

Y á los' fulgores de su blanca luna ' 
Sus primeros suspiros se exhalaron; 

Ora afanosa en la feraz pradera 
Flores cortaba de sin par frescura, 
Para adornar sú rubia caibellera, 

Y verse luego en la corriente pura; 

Ora del bosque en la espesura hojosa 
A la cjEmcdon del riuseñor ^añabí^,. 
O en pos de la yol^ble no^ríposa^ , , 
Cual rápida gacela, se lanzaba^ •••,>,[ 



Así la' sorprendieron los corsarios,- ' 
Cuyo comboy el Bosforo atraviesa, 
Y cruzaron los mares solitarios. 
De vuelta ya, con su soberbia presa. 
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Es delicado'y'tíMWlte y sltiMi^ ;. • 

De Damasco él Ba^^AitíA^úfíS^lfmi ' 
Guarda étt'Bü^hát*ete; qüéá'di&fkit^He íSM^a 
La co^^dífe ^tt^d4 ^ürmií ^ícátw; • - 

Por eso astuto elmercadter ostenía, \ !, 
Ávido de oro, ante el Bajá, desnuda; , 
La bella vfrgen que el rubor presenta 
Mas seductora en su vergüenza muda;' 

T el Bajarla* coi(tei&pla¡^aefe6^mee0():: 
T ardiente en ella^ su mirada clava;: , .- ; 
Oro sin cueato^ al m^cader ofrece, . .,; / 
Y ase del brazo á su divina esclava. 



Un amor dtigó, irt€lsifetiblef, alWHfeiltb; * 
C(í6iodeitrcéíidibasoladbtaállküía;j ^ 
Brilla de ptontiüíeü su terrible fi^tttí>; " ""^ 

Y ojos, y pecho y corazón le inflama* ' 

"Ven conmigo^ la fdice, magíi ¿ermosa,/ 
Que yo te adoro con amor inmenso}, ^ 
Tü mi reina serás; serás mi diosa, 

Y en tos altares arderlnmi incienso.'^ 
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Tórnese 4iiíibU|aáapyu9etáKtítfI<iip e ; 

^Mas ah! dupttí fmámB est^; pigUinfesn :í 
Diáfana goty feapdqrfwbí igfHKt,0V4 > ¿j/; :. 

Perla -pfwioiiHld^tttt^^ et»íintoí^ o : . 

'Tor enjugarla, él imperial teaoro 
Al Árabe rapas entregaria; "* 

Vale un Edén el reprimido lloro, 
Que agita tu gargantaTreina mia." 

**Cisne perdido en extranjera playa. 
Apoya en mí tus alas sin recelo, 
Y alzará su cabeza el Himalaya 
Para admirar nuestro atrevido vuelo*'' 
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*'No temas, no^ ijue la selladft fuente 
Toque mi mano,! de herinosara tftnt^. 
Ascl^Qideal tronó, quei mi lai»^» ardiente^ 
Besara el polvo de tu l^e planta.'' 

—"Tu esclava soy, si mi señor lo cffúeté^ 
Goce el encanto que turbo su calma} 
Mm quien compró mi libertad, no espere^ 
Que por' él ginm apasionada el alma.'^^ 

Ismana ^ájo^ y isu copÍGisof Uánito 
Inundo sus mejiUas y su.seno; . ; 
La oyó el B^já, y en elrevuelto matttf>/ 
Oculto él tosko^ da a m a rgi u r a Heno. 
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11. 



Dulce placer, efiíataciou del eieloy 

Cuyo abundante láatiaütial desciecide 

Del encantado PáraSso al soek», 

Tus blancas alas amoroso tiende, 

T & mí dirige: el presuroao vu^lo; 

En fuego vivo el coritÉon enciende, ^ ^ 

Plácidos cantos á mi labio inspira, 

Y aplausos mil arrancará á mi lira. 

n. 

Ven, del hw-em el píáeido retiro 
A perfumar con tu fragrancia pura; 
Ven á vagar en voluptuoso giro, 
Én tomo de la mSgica hermosura^ 
Da tu emento á su llngüido suspiro, 
A su mirar, tu angelical dulzura,* ' 

Y de su cuerpo á la actttini divina 

La sediioóioB ^ue encibriag% que &8cinlu. 
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Dalce placer! es grato y misterioso 
El santuario en que eí mortal te adora. 
Como eli^eaba i»upp»lp|u»nele«pi9eo^, , ' 
Gom(»fi^ Bon^r id^li^ anjp^lada^hf^riii 
En que se «Éeq^ el aiíftacfórr anaif^ftOr^ 
En brazo» dftJaí amaiDt6jsedjuc4Qm|i;i 
Que eatw í btomdWíhiíligQjs. y .«wfciw 
Le da áfgi4^i^.8Hi^lQÍfla4a d^HísiaB;^; 



IV. 



Huyen de'«(}l3^1a»^)id4ii 0W£^'(p^ 
Que da^rtorjiíenjto 6 fioa^Ji#(SftapoSf<s^ , 
Si cual ipqi^to^colibr^ Jae h^lífatft^ . 
De flor- t^iapjRfHíiaf 0«^tya alaat J^ereei 
La eMtn»ea>fr6&t0^iy!laa mc(^lkitTrx)í(9Bf.v 
Y los \e¿t)mfi^e^úg0m9^Mímí^tMii, 
Cuyo 8atto^pali]ntárapi»í8ÍirttdO|; 
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Dulce pl«0R)t'íd«(d«rSuliiítsatiiad ; > ^ I 
yen.iuáiiidBf(iiai«lr]iauUi^saBdf> i. >. ':•■') 
Infunde eniétilaKpélibsiaufanDrfas ::. j r. 
QuefJÓkomméiDiUaaia «bnMaáorisrcaaBlMv^'I 
Y el 8oberinorS«ilaa»i(kr)I»'iDdrc^ÍB4)^>: ij. 
El que ali1(HlDrtir;d»^siiiaDñál atreBlrt ■.< ) 
Hace, jtanálteit kt>li«04fC&><sfcif««ni»U(Q ^ . ! 
Envidip«édte^a'J8a¿|*«|!4«ni^*í. 7 < ; ¡ 



lifiradlacaUf;^iIa«flilaDBnrcfDer)rfi^ofars ío Y 
Es deTBafinmiiiATágiBattogtfadw^iéaáky; . ( < 
Y de 8tt<^ei9M«ft><c<ilt(éníaftAf'aÍ»6ifl ' 
Se dé»^1^ettdlr'láa.*^<yS|)N!ila^dWt^^' > -i ' > 

Laláii4ítt^<d«<€ri&Mr^erftiittiiiÍ&7 ' I 

DeaflMaitfaiHPtilBafbmiP^otafitt^ I 
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vn. 



Las celebiÁdaftlttliás veiiebij^^ ^ 
Cabren el muFo; él eeptendor del día 
Apenas á través de las persianas 
Peaetror logra enda maasioa umbtía; 
Al lado: ásrUá muelles otomanas 
Ostenten sü fr^sonva j gallardía 
Las florea de los Tr6picos ardientes, 
En vasos de alabastro relucientes; 



VÍEL 

Y el exquisiiooloF de sus aromas, 

Se mezpla á loÉi per&mes {Jacenteroa - 
De las |^eQÍa4a9 odeiyta^es gomas 
Que consunfw l^s iufeos pebeteros; 

Y cual la n|«bla: á Im atei^dars lomasr 
De los yalll^ se eleva y ;1ds ¡otierQs^ ' v, 
Así el bljanoo Jb^ma que QQduliiiite p«i)e/ 
Lo envuelve iodo en ptwbfiuú^mibei 
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Las bellad OdalíftDM'efipttrQ^asf ; \ 
Cual bandbdaB.de ciaBea ^Qkli)i bdigoi^! 
Al placer de fifu,dui9Uoa|>^yo£]Ma8^ 
De au dalorr olfidan loa auíagoa: ' 
No hay patria y% dí lilEfcérteá i^tíodida», 
Qae del pla^r aatijiioilaa hdligoa: ^ ) 
Y la ambieidn derdktiación.y.igldna^. 
TurbaiL oí alma^ y ofijaetta: am lomamk. 



Allí laa <J^ri^^la.d^ aeifena &fiBt« <;: V 
Y liip^ujdp mwaE ap^aipniwj^í • : , * 
Suelta 1» Jwaiaa,de.éba«Q Iwpifiutft j ; ; . 
Sobre li^; ea^lda de; inarfil |i^y$dp;; ; . 
El pafppdQoaidQ:Bq%yfymw^f í^ ; i ) 
Como al i^^merdp dd. gozar paüi^ ! ^ 

]>á BOf tgUSlIUI 7 Off^a» BÓttOBM^J ^ - 1 . 

4.trfMicart fttinotof<p,ecai)qtéiaa^ • 
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Aquí I^Bififeca^niM^MlebtáéM) 

A imitar>^4ftaaloiidra;^iie> revela 

Cuandc^ila^tiw ra> pir8«tiroBavvti€ykt 
ABÍBeq|;a{ixd6^éiriaa^a!lb0eiiean1k^^ 



xn. 

Qae entró^lM^sélv^ céihreü^büUidioáftB, 

Saltáá'4aui^€irettiáilM<»pF^ 

Al ;b|ptec^ii64^oksv«ÍMiM 
Mue8t(aiueb<lBrevet^é j alien@rpotic^ltO| 
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Ora unidas en ^Ucittad caídénas, 
No tiaiízan, sino vuelan^ ideando ora 
Con leve planta el patimeáto á^éíias,'^ 
' T ceróá dé lá^fíiente encattta^^ 
Enlazadaá las nianos' de azucenas, 
La ihdrtóda cintura seductora 
Doblan en vbluptHóso mbviihietito, 
CuaFitóbiljunca <jue sactide^el^énlo. 



<SSY. 

^mm% <tépé&9ÍB Añ múifieaieftit^d^l^ioí^ 
€}0piá»iin JBCO lejisie ^petbil^e ' ^ /^ 
De la GtóotffKÚA eltilélÜio8b>^0Mlo;t' ^ 
Ouap()o^^6]»¿aqiielixe€kito>(áiéirtft^ wire 
o&Ij^TtaajdmQO y^podetJMK^ienottixto í 
r^dEtadulée^ioflajoid^ intoiíci^iitgeibé, 
Y traa^lilanoa y :trai;)«09eiitéi7«4^ ■' 
Del 63dá8ii ditmo^«é o^éini^ J(^ii^ 
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XV. 



Un cielo, cuya Diosa, reclinada 
Entre ¿edas blandíaimas se ostentai 
Bella como un :£den^ y delicada 
Caal corsa qix^eptx^ Urips se apacienta; 
Serena^ coipo el alba sonrpsada 
Tras el negro furor de la ^rotenta, 
Y orguUosa^ cual ágpla atrevida 
Que en^e las nubi^s altanera an^c^ 



Tal .acrece Isitíeina en Uandd ledbk»; 
Al lado del; Bajá, qué ara la halaga^ ' 
Or^ Ue^ado de féróz despecho i 

lia sentiUez de sii candor amaga, ^ 
Y oro Tdlyiendo enisí, de amor deshecho, 
Pcll dulce amor que el cbrasón le «nkbriagai 
Se recliila ea au seno delibado, ^ ) [¡^ 
BetéAtenible lucha ítíagádo» I 
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IsnMlta^^ft «Mitos ^ ¿«Miro AMMit6 ^ 
Y en sa éxittfeástdií^ iflrtttferairte 



Cual 8ob«bío:v{Bal^<(íie^|iaj«bém : ^ 

MeoéiiÍ9opto ifcl íkumiMiila 

£ inseiMbteíse^uwstmtJeKi miaüiviáia 

Al ooiüiacfceíde j^kntb irep^^ 

Que xiisfohitar^rotdiid:e49a>ball^a^ 

LaB ramaa i»ilazfiiidóle4¿aidQqrai^ 

Así \aiMdttelmafGe0rgia1iay 

SB(nQ»diii &.fii|i.^6dd§]^i»^iiii»akm«rfaáa: 
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xdl: 



Es xtúBk jOd^gai cua\ Isk hw»m% umüte 
^ , De m» enocmto '7 magestad, oraad^i ' 
Jarnos iBbñam en ! su deliriof ardmte^ 
Es unA imftgiea Idéala 6reiMÍa 
De codnto hay bfcüo en el diviüQ Orkbte: 
Nada e^ igual, ni comparaUe nada. 
Con su grande bermoaura y su:dctsYÍo» ^ 
"Ni el lujo:}r esplendor de 011 atavio» 



• XX 

Con &ifsimo8 paños lenlaanüas * 
La nñl tirensae que foieisu su oabelloi 

Y de peclaa preciosas adosnadéa . 

Y de turquesas del azál mas bellO) W 
En la hermosa clibeza l|eyantadaS|. 1 ^ 
Dejando reír el deli<todo cuello^ r . ' 
Un turbante le forman caprichoso^ /^ 

: SaoOi en extremi;^ y ilapar hérmoao.- 
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LleYA sobre ^ turbaüte una diadema ^ f 
Dq es|xieral4aai rubí^ y topiKÚpBi 
QuQ deja veír^ d^ misteimo lema 
£1 arabesco signo en sus espaoios ; 

Y da diamante^i como sacro emblemai * 
Lleva la ^ledia luna, que en palacios ^ ^ 

Y minaretes y mezquitas brilla» . / 

Y ai»te la cual ^1 musulmán sq humilla. 



xxn. 

De blanao y Vjerde y pulida vipleta . 
Es el ves^do que con lazo esti^echo. 
La virgin^ (¿^urA le sujeta, ^ . 

Cubriendo «jl seAO y el turj^epte p^cho; 
Del challa deseado de Dait^eta ^ 
Es un jubcpxpor kssultanas hechoi ^ 
Y recamailo de pro^ de la espalda, . .■ 
Mmíb^}^ ^Qt^j^ pringosa falda: . . 
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De tinDífios ¡f '^eañkbá.i ^ «afltífloi« 
Manto, )*eftüeltd éb el divtitt ttt^illnlo) 
Cuando ^ 'poñii «á t>i6^s«^d« ÉiiMié, 
PencBente áé iott hoiribr^ís al "áMOoMJs^ 
Soih lais m&tígais úél gén«fO ^t«üÍ«)B& 
Que éti k Peiísk Inágniflca e«^ t«gM6, 
Y de vañOsáB fitatigiaHliáts fldNír, 
SVirttttkü en la tM^Iá iiA^tbéé tAliK>i«ÍK : ^ 



El anchó ihatttehícó ((«é Weítóa* • ■ ' ■ 
Conlaboréífia dé orópétíégtítift ■ ' ■ 
Es.de seda tüSaüa jpdr tttr íááb; 
ít)t)tK)ttO'ctetóáncá'tttttóeÍ?iíá; " ' ] 
Deja mit&i 'ftéfstiúdo, til a«li«áctó, ''* ' ;' 
Le-v^ ;jr I^ífttefió ]píé; iq^ué te Wátifeítíá, ; 
Al vwlt) etitte la 8eda té^tttdáj = • ' 
Blanca peXomet éá náidóa téidfiááda. ' - 
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De lujai3ntite^eaptendOT:}i^4e ^^f^r^^/ 
Es unaitiertiaíjlor qk^Aii firasoii^ 

Que Bc^kx fariUn .mudeanopA y ^m Jv : : 

Yquere8pí(toija4owei<»wpi|?ft, . . 



En eV^vM iMdMa^ taedgijéllemeitjtq^ ^ I 
Encendido»' los mágico» coloreí;; ) 

Me$9 kc§ii|ttda kimlíe^bia i^eiijbe;: : 
AdoxgDsidos^iQB^ojoft fledul)tórei^ 
Fresco y eváMsiñe^tBf ella>]^ asdiwito^] 
Don^Mban 0i!iB gracias, kift«Biií»]»6y 
9^ meote^ae remoja edn empeño > ^ > 
A las yagi|9;ttgiatte6ldi].^áii6m« 
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Ni los revacltob giros de h daiMsa, 
Ni de las guzlas los acordes sones, 
' Ni el trino melanedlico que famza 
La Voz de la Odalisca en sos cuicioms; 
Nada & moVet sn corazcm ál^za. 
Que & lá luz de sus dulces ihraiones 
Su fantasía en vttgftroso vuelo, 
Otros élimas contempla y otro eMo/.'. . 



xtVÍÍL 

Mas de pronto libera se es^enece, 
Como la garza acuática en su nidoy . 
Al lampo que de pronto iCesplandeoei . 
Anunciando del trueno :el estallido; > ' 
Los ojos abre y su pupila crece, 
LatCt^u corazón, de espanto herido:, i 
Que oye el suspiro qiae lanzara. amargo, 
Al volrer el Baja de sa ietargp. . 



y Google 



--ÍS — 



XXIX. 



La varoBilcabéza éste levunta. 
No ya el rostro eoavalso y d&miKiado^ * 
^ al hablar agilada la gargarita;, -j 
No m ya el aee^üto. bHando, enamorado» * 
lileno^déaifibr, y-vehem^uoia tanta, * 
Qt^ las«roeas se babriáa ablandado/ ' 
Sino ia TOS de la ufmihví^ calma . 
Queiiisd nacer la ágitaeiioi^ en sa >alBiaí. 



X2X 

El brazo con ({ue tierno y e^belaiite; 
£iilas»ba 8ú cuello, lo separfr; i s 
En élaeapoya^ y daAdo ¿su semblftBtte 
Utía jBíxpre&ion de.predominiQ raara: 
<Ta supliqué como renidido amante^ 
2>iedi mrando a Jbmeina, con tqz olatd, 
**Y cooKx vileselavb toe be humillhdQi, ' 
'T tAgiGuña ^(JbxMOQt % jnteidigact0é' 
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^La pantéVft wlr&tieii 3^ temblé 
^'Ctfttttdoi mi presa á derems se «ps^ta^ 

^<Qae tií i la :v)íb de mi'pMáda ftrnwita^ 
<<Al i^ü^d de ná amw^ iurdéftñble, 
''Tú, c^Kmes tu siléiieto ^p&rwmpmtát^ 
''Y & mi ttaatov y^ isoBeada^ y so^píÉosf 
«Sofe daaiu^de tti, dsealeii 1m tnroi.^ 



''Basto deí bmpiMaoionea^ y dasdene»^ # * . 

«^^ ^ M tdrfia el tliúiid^ eopd«tt> 

''Al ijue^^usft kfiemo en tu dés¿teti]^i4eÉes, 

M^esi^ q«a uin^ alma» de paoutow times; 
''Y'eleeelavoYemdide^ w^eo&Tiieite^ i - 
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^'Que el ma» ligero vi«ito iromperia; 

'<Del milaoaíéroz^ la gw» impía: 
^^AtotidtmiKda flor en ti^fva extra&tt, 
^^ Sirve 1^1 pl:aoei> del doraaque te oría.^ 
'' Ven^ es^ajtra^ knÚÉ brasMp, qc^ iai|»oi«aite 
, ^^£»tflu iBÍ, labio da besar tufifexiW^ 



Y la fuaeaa ndiitii^del deUnb/ 

Di6 al lOOMfaiir k «a iembte. juoento^ 
Ismakia ea tanto, «mbq* tÍ6|iia ürkv 
Que al «opfaor aon fbrar sacude el vie«lo^ 
Sufre el dolor die ús^ í/S^bX vMrttrio^ 
Presa iBooeote de terror; -váotopBto) 

Y pievde 1» color, y sa ^pe»eae, 

Y iiÉia,^}^ teoie, 7 ¿imey ^'dieafidteeebu 
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IXV. 



Mas al mirai^ que delirante intenta 
Entre sus brazos sujetarla, olvida 
El agudo pesar que ta*at(Nrm0nta; 
Recobra la energía de. la vid% 
Y cual cierva veloce que se ahujfenté.. 
Al recibir delcasador la herida, 
Bietrocede, empañando con despecho^ * 
Una daga qu^ocidta entré suipoobo*** 



JDCVL 

Del alto minarete acenta extraño 
Se oye entonces solemne y misterioso: 
Es una voz. que anuneim qae>delba&o 
fidOQ la hora preacrita.fiilexkeiose : 
La oye el Bsjá; juzgándola ub edgana 
De su imaginación, vuelve a&noso, 
A su primer empeño, y. en la luoha 
Dos YMes mas la vos, tímido, escMehA: 
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xxxvn. 



Es la voz del Profeta que convoca. 
A la ablución en el Coran prescrita: 
Desiste, en fin, de su esperanza iocá; 
Al suelo del diván se precipita; • 
Se inclina reverente; el polvo toca 
Con el trémulo labio, qué aun ^¿ita 
El pesado deseo, y entre tanto 
Cesan las danzas y el alégfe cahto. ' 



vxv vm 

La virginal Ismeina, mas ligera 
Que el ave amedraiitada, que su nido 
Busca al huir de la tbfni^enta fiera , 
Desciende del diván aborrecido: 
La tropa de odaliscas que la espera 
La recibe en su centro; su sentido ' ' 
Un tanto m recobra, y majestisa ^ 
Ordena la salida pre^tHüosa. 
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£1 Bajl, IfvfMWtfippK 9» fip|4A 

Coma ÍMgw y viyft Uamair^da^ 
Cruza una í4)^^jk!T m alt^v^a fií^i?t€!, 
Y se a,u§^]líS^ víÍqí; preppupqd^. 
Le Big^^ I^e¡oft,,cvi^a w^wietft roerte, 
Penetró j^ ^. íl^^WQ» y de ^u, da^^ 
£1 pu^9 tisfa/l^^f^^gllát flvft^. . , , ^. 



I M \f^f U '» 
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m. 

De BAo^MQ.el «^¥«iilU)í Mtr^iítf 9 
En hemam»:^ ^^9^9^ W^9ñ% 
Cuantofta&WQ^ c^.bi;&iím MdJMAe i 
JSl 8ol esplendttmp^: . v 
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Sus fi&tás «"légá^teÉ, 

•SéW fiiieteriósdé, pládñbá iéttétéá; '■'-■' 

Dé aioíÉáébiB iii^til&d 

Sus patios y arabesttM ^llllttt»^ 

Mil primores etrci^ii'ati ^ Iñ^tire^áiB, 

'Que al ]paír tíe suá l^fteitus, 

El Occidente eb^itüá eii áúfs tf^fáto. ' 

Mas Bfadá 41 i^uHto Micaútí igüálii ' 

De sus Jatílíiiiés bé/Ho»; 

Ni excede nada % lá, éépteñ4fetíté-^!!a$ 

T tí It^ SíibárfÉitJD '(jijte ^tétftáü ' 

Sift ftAñtJs ífegaladas-, 

Dona««püMlái'hülMá&!fott<(«éfe ' 

Su fuerza creadoiti; * 

T dd tté^úá y álááós 

Revuelan los amoré» y Itó ¿rtóás, 

C>>n plácida atmtitta etHiátttadái^. ' ' ' - 

Por el genio potente *'-'■■' 

De k lAtstBitáótt.^detMflfó ^'dtt Iti ^telrla, 
No-d^<é)b%>!ittefiV»ri», i : > ' J 
Ni en la asomlMriÉdá itíétíté, ' < 

Una impresión más ^^l'iai, ', ' 
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Que 6808 placere8 mágico8 (jue vela 
El genio del Oriente con 8U xnanto • • • « 

El 8ol, en la mitad de su ^rrerai 
Ardiente» rayoa lanza: 
Es la hora en que ligera 
Salta inquieta la corza entre los monteSi 

Y á loe valles desciende 

Del abundoso manantial en busca^ 
Para apagar la sed que la devora, 
T en el diáfano arroyo 
Templar del sol la llama abrasadora: / 
Las copas de los árboles, apé^a8 - 
En movimiento lánguido «e mecen, [ 
Que las brisas serenas, . , 

Al ardor de la siesta de^faUepen, 

Y suj3 al^ ple^pmdo, 

Ni rizan ya las adQrmidas aguas, .... 

Ni hoja^ ni ¿or, en su tranquilo vuelo^ 

Pasan acariciando. 

luna calleeí d» pipreseswerdinpgros, : 

Convidan al solaz c^n gra^ fomhra^ 

Sobre la verd^ alfombra . 

De violetas y, ^apias, ;, j 

Ybf^otoíioaraqgpc^ 4»U(ác)0Qfl^ / ^ 
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Los limoneros de extendidas tbwab^ 
Las plátanos frondosos, 
Sicónioros, palmeras y gratrados; 
Que cubiertos de flor, allí se miráín 
En agradable confusión mezclados. 
La vista allí recrea 
La variedad de tas pintadas flores, 
Que en los mil terraplenes caprichosos, 
Ostentan sus tnagníficos colores. ^ 

Los géneros mas ricos y preciosos • 
De frescos, Matizados tulipanes, » 
Qifó en el soberbio Hairem de los sultanes 
Cria el esmero y él omclado eleva, 

• Ptoiaíila fieata fM sa nombre lleva, 
Allí creo^i al l»do 
De las preciadas rosas, ' 

Que gaUdardas; ^anas y olorosas, ' 
Son el mas grato dooi que k)& Abtilefl^ 
Hanen enei verano,- ¡ . , ) 

De Qffieúte & los mi^^ficos pemiles. 
Los mirtos y arr^^yipaes^ , , 

: C<M^ .pjflid^ j^sjmines eali^zadqs, ; : 
Y moí^qi^e^ d^.ar9^^^ , 

Bor4jwil%fr^9a^^^ , / 
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De Idftií^pkiB y maosos «urro^uelos^ 
Donde crecen el lirio y la azuc^aai 
La amaigift ^adelfa y el azul jacintOi 

Y laf^tttftur^ ñor de la verbena. 

.Allí el ^do «e deleita, al £r^to, 
ArruUador murmurio de las fi^ente^, 
Que de todas de marmolea y jampas 
J^Kjail dalir isua rápidas corrieatesi 
Después de i^aher brotado 
De altes y caprichosos surXidoreSi 

Y cascadas mligaífícas forjado, 
>ibttes d« ir H lamer Q0n «w cristalea , 

Los p6talb0 ^ tA^os jSe las;fli9ces. 

JLoséstadqw» iiiaie9«w*%9e<4i^i»«9eno 
Becojen luego las traifa]4ilasici09f6| . . 
En su fondo sereno 
La turba esoibrraadae idomdM l^e^i 
Qae tíáa&áoá se AujérálBaíi ^ 

Guando los blancosemwsi ijjiie^ae «teUtan 

Sus alas, y en gífttífette ^ 

Movimiétitb, 4dMatidtí^ «liéH^^élrfildíío, 
Al qitiúto tattiatóSál ite pirétit¡/itiLti. 
Los árboles odpdtdós y ht plkntto 
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Pueblan variadas aves, 

Cuyos gorgeos suaves, 

O sentidos arrullos, 

Se mezclan de las aguas 

A los blandos y plácidos murmdlos. 

Trinan los ruiseñores, 

Cantan alegres los pintados mirlos, 

Y pendientes del néctar de las flores 

Los colibrís inquietos, 

Agitan entre nardos y alelíes 

Sus alas de esmeraldas y rubíes: 

La solitaria tórtola se queja 

De sicómoro oscuro entre el follaje, 

T en el suelo, en parvadas se confunden 

La negra urraca, y candida paloma, 

Mientras ostenta su imperial plumaje 

Del paraíso el ave celebrada, ^ 

Que del añoso cedro en la alta cima, 

Se mira rodeada 

De cuantas aves de brillante pluma 

Tiene el Oriente en singular estima. 

A la feraz naturaleza, el arte 

Allí excedió en primores. 

Que allí reunió en matices y colorcSi 

T.XL— € 
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Y aromas y sonidos, 

Cuanto puede halagar la fantasía 

Y servir al placer de los sentidos. 



Sobre base de pórfido y granito 
Del baño el santuario se levanta, 
En medio de los mágicos jardines: 
Es como un templo circular por fuera, 
De blanquísimo mármol con columnas, 
De yedras, madreselvas y jazmines, 

Y rosas enlazadas, 

Y con cüpula esbelta que del medio 
Gallarda sq desprende: 

Dos salas encantadas 

Forman el interior, donde cubiertos 

De oro y estuco los brillantes muros, 

Muestran en las columnas mil paisajes 

De ardorosos desiertos, 

O de valles oscuros 

Y praderas amenas 
Cortadas por colinas, y bañadas 
De fuentes cristalinas y serenas. 

De madera preciosa. 
Con telas de oro y sedas recamados 
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Son los sofas, cojines y almohadones, 

Dó lánguida reposa 

Sus miembros delicados 

La divina Sultana, 

Que en los goces del baño y sus delicias, 

Piensa desde el rayar de la mañana. 

La luz allí penetra 

Por vidrios de colores caprichosos 

En las altas ventanas colocados; 

Y los susurros de árboles y fuentes, 
Los cantos armoniosos 

De los inquietos pájaros alados, 

Se escuchan á lo léjoQ, 

Como eco blando, arruUador, que lleva 

El placer seductor entré sus alas, 

Y al cielo del ensueño el alma eleva. 



En el precioso camarín del baño. 

De mármol negro el pavimiento extraño, 

Contrasta con los Ópalos que forman 

La fuente peregrina, 

Que de una concha la figura osteifta, 

Y que de cuatro cisnes de alabastro 

Sobre el ala tendida se su3tenta: 
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Es el ara sagrada que el deleite 
Levanto en el Oriente á la hermosura, 
Donde queman las gracias el incienso, 
Que á ella tributan como ofrenda piara. 



Las preciosas maderas odoríferas, 

En los ardientes subterráneos hornos. 

Se han consumido ya; las perfumadas 

T claras aguas en hervor se agitan, 

Y como leves nubes. plateada*, 

En sutiles vapores se des|Mrenden, 

Que ligeros ascienden 

A la elevada cúpula gruciosa, 

Por donde «alen, y 6 los cielos suben^ 

En delgada columim vagarosa. 

Es la hora en que á la entrada 

Del jardin, aparece 

De hermosas odaliscas el cortejo. 

Cercando á la Sultana fovoñta: 

Del sol, que en las alturas réspilandecé 

Al brillante reflejo, , 

Lanzan sus luces bellas 

Los rubíes, topacios y diamantes, 

Que brillan en 8us trajee y cabellosi 
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Cual lucientes estrelliotEí» 

Que coronan los cielos rutilantes 

Con fúlgidos destellos. 

Las odaliscas el cortejo dejan, 

Y rápidas se alejan, 

Y alegres se confunden y se pierden 
En los revueltos giros 

De los jardines^ que testigos diarios 
Son de sus goces y placeres varios, 
O de su llanto y lánguidos suspiros. 
Risueñas unas^. sin sentir siquiera. 
De su dorada esclavitud los la^zos.» 
Vuelan como volubles mariposas; 

Y ora deshojan las altivas rosas, 
Ora huellan los lirios y los nardos, 

Y coronan su frente c^e azucenaí^ 

Y en las aguas serenas, 
Humedeciendo la desnuda planta, 
E inclinando graciosas la cabeza, 
Su mirada se encantoi 

Al ver en el cristaJ reproducida 
La imagen celestial de i9u bellé^. 

Indiferentes otras, se adormecen 
En las blandas hamacas^ saspendida^ 
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De las ramas flexibles 

De los copados árboles; mecidas 

Por impulso ligero, é insensibles 

A los gratos placeres 

T fiestas bulliciosas, 

Mas asemejan soberanas Diosas, 

Qué débiles mujeres. 

Otras, en fin, tenaz melancolía 
En el semblante y actitud revelan; ' 
Es fija su mirada, y aun sombría; 
En lánguido abandono 
Los brazos cuelgan sin vigor ni fuerza, 
Ni llorar osan, ni gemir, respiran • 
Apenas con dolor, y allí se miran 
Como estatuas ínmóbiles, al borde 
Del fugaz arroyuelo 
Que sus aguas conduce 
A otro mas libre y extendido suelo: ' 
De cuando en cuando toma 
Una flor de la orilla su alba mano; 
Goza xm instante de su blando aroma, 
Acércala* k su labio soberano, 
y la entrega á la rápida corriente: 
Fija entonces en ella su mirada, 

Digitized by LjOOQIC 



Y la sigue impaciente 

Hasta salir á Iob vecinos prados: 
Triste suspiro de su pecho arroja; 

Y esta queja murmura: "¡Oh, quién pudiera 
"A la libre pradera 

"Cual tu volar!" y su mejilla moja 
Una lágrima pura, 

Que uniéndose á lag aguas del arroyo 
Realza mas su pálida hermosura. 



Ismeina en tanto en los sofas mullidos 

Gansada se reclina, 

Absortos los sentidos, 

Pálida la mejilla purpurina, 

Rápido el movimiento 

Del albo pecho, en cuyo centro late 

El corazón violento. 

Aun del terror se agita entre las garras. 

Aun reprimida gime, 

Y con mano convulsa 

£1 puño de oro de su daga oprime. 

La cercan sus hermosas bañadqras, 

Gomo astros que se eclipsan 

Ante el fulgor de h soberbia lona, 
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Que del extenso cielo 

Despliega sobre el mundo adormecida 

Su trafifpárente y argentado velo: 

Solícitáá desÜácen el tocado, 

Obra maestra de primor y lujo, 

T desprenden el manto con cuidado^ 

T descifien la túnica graciosa 

Y reemplazan las lanas y las sedas 

Con la túiíica leve 

De blanquísimo lina, ^ 

Que ba^' de la mórbida gai^anta 

El pié gracioso y breve, 

Cuya desnuda planta 

La calzan con' sandalia primorosa 

De madera levísima de rosa. . . . 

Sin i^ésistii? Ismeina, entre las mam>9 

Se entrega de las bellas Odaliscas^ 

Has^ al sei^tir qne presta bttñadora 

Ta á separar la túnica del pecho, 

T á descubrir el arma salvadora, 

En moviÉriiénto rápido i^ vuelve. 

Saca & dtíga que en él pecho oculta, 

Ligera la se|mlia 

Del B(ák 6ü«r€i los^ bieldos almoliadoties; 
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Y quietas, al volver, mostrar pretende 
Sus turbadas facciones .... 

Mas libre ya respira; 
Los poros de su euerpo se dilatan, 
De los vapores qiie do quier aspira 
Al plácido contacto; 

Y en la atmosfera tibia que la oerea 
A recibir sus miembros se preparan, 
El aliento abrasado 

Que exhala de au seno 

JEU baño perfumado. • . • 

Miradla; entrar en él; del ardorosa 

Pavimento de mármol, le defiende 

La sandalia la planta delicada; 

Como de triunfo, & omto esplendoroso, 

Así á la concha de ópalos asciende, 

Y la veste delgada 
De levísimo lino 

Que aun cubria sus formas sin mancilla, 

Al suelo cae, y desnuda brilla 

La gracia de su cuerpo peregrino. 

Venus, naciendo de la blanca espuma 

Del férvido océano, 

De las graóias y amoces rodeaíday 
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No de encanto tan vivo y soberano, 

Apareció velada, 

Como la virgen pura, 

Al separar el trasparente velo, 

Que como nube en el azul del cielo 

Velaba de sus formas la hermosura. 

Blancos como la nieve, 

Y cubiertos de leve 

Y finísimo vello, 

Como ese fruto que produce Persia, 

Sus miembros tienen proporción y gracia^ 

Y la redonda morbidez del cuello 
Elegante del cisne, ^ 

Tienen sus formas, y bu brazo hermoso, 
Cándido y torneado, 

Y flexible y ligero, 

Es m£is bello que el brazo celebrado 
De la Juno magnífica de Homero. 

Doblada una rodilla. 
Tocando el fondo de la concha la otra^ 

Y las manos cruzadas sobre el pecho. 
En fkctitud sencilla, 

La hermosa estatua del pudor parece: 
Es la doncella tímida que halaga 
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El placer seductor, con cuanto encanto 
Vierte el deleite de su dulce copa, 

Y en cu^^o torno susurrando vaga 
Fascinador y misterioso canto, 
Como ^l del ángel que cayo proscrito 
De la región que engendra la mañanai 

Y que sedujo y arrastro al delito 

La hermosa madre de la raza humana. 

Suelto en madejas de oi^o sobre el cuello 
El profuso y finísimo cabello, 
El pecho seductor, la -blanca espalda 
(Deja mirar, como se ve la falda 
De un colla.do cubierto de azucenas 
Entre la lluvia de oro 
Que en su postrer mirada 
Despide el sol que en el ocaso expira. 
De inmensa magestad la faz velada. 
Como el Cándido petalo del lirio. 
Es la ancha y tersa frente 
Que la hija misma del Cefido envidia^ 
La griega, pensativa 6 indolente: 
Bajo los arcos de sus cejas, brillan, 
Gomo zafiros entre blancas perlas. 
Los garzos ojos,, grandes y apacibles^ 
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De miradas Bensibles, 
Cuando eleva los párpados delgados, 
O frías,, desdeñosas, distraídas, 
Cuando los baja y los descubre apenas 
Por la crespa pestaña sombreados. 
El botón de una rosa, entreabierto, 

Y en su seno cubierto 
De gotas de rocío. 

Son sus labios y dientes; y la encía 
Es ufaa roja cinta de escarlata. 
Cuyos vivos colores 

Del granado la flor envidiarla. ... , 

Toda ella es sin igual, hermosa y pura, 
Como hija del amor y de las gracias, , 
Al sonreír la aurora concebida: 
La magia de su célica hermosura 
La aumenta el ala del pudor tendida 
Sobre su rostro, cual celaje leve 
Que su velo de rosa trasparente^ 
Sobre la faz risueña y soberana. 
Tiende de la naciente 

Y espléndida mañana. 
Ella misma conjura 

Por on momento la cargada nnbe 
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De au tenaz dolor y su pavura; 

Y sus ojos bajando^ 

T sus divinas formas repasando, 
En su propia belleza se complace. • • • 
Momento de placer indefinible, 
En que sus gracias adivina y mira, 
En que todo su encanto se revela 
A la hermosura, i, su primor sensible; 
Ella misma se admira; 
Con ansia y con ardor la vida anhela, 

Y orguliosa desdeña la grandeza 

Y el brillo de los tronos y los reyes. 
Que ella desde el altar de su oelleza 

Al mundo y á los hombres dicta leyqs , . . , 
Sus labios se despliegan levemente 

Y una triste sonrisa en. ellos vaga; 

Y cruza por la mente 

De la desnuda y pudorosa maga, 
ün recuerdo de amor dulce y ardiente; 
Recuerdo de otro tiempo y de. otro suelo. 
De otro amor y otra gloria. 
Recuerdo que atormenta su memoiia 

Y la hace padecer, cuando descubre 
La gracia seductora que la cobre, 
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Y que gusurdaba su amoroso empeuo 
Para un bien adorado, 

Del corazón para el perdido dueño. 

El agua tibia y clara, 
Mezclada con esencias olorosas. 
Empapa ya sus miembros delicados; 
Penetra por sus poros dilatados, 

Y el agua helada, que en ligera lluvia 
De cuando en cuando cae, 

Y su cabeza baña, 

Y su espalda, y sus hombros, y su pecho, 
Cambio constante en el placer atrae, 

Y en sensación extraña 

De bienestar indefinible, agita 

Todo su ser que tiembla y se estremece, 

Y de deleite y de placer palpita. . . . 
Hundida así en desmayo deleitoso, 

Y envuelta en rico manto, entre sus brazos 
Las bellas bañadoras la conducen 

A la sala esplendente de reposo: 
AHÍ, en blandos cojines la recuestan, 

Y sus manos aprestan 
Á frotar amorosas 

Todos sus blandos miembros, con aceites 
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Y con pastas suavísimas de rosas 
Que el labio perfumó de los deleites. 



Entre tanto, el Baja, siempre agitado 
De violento deseo, 
Los patios y las salas recorría, 
En proyectos extraños ocupado; 
Ora intenta saltar por la ventana, 

Y sorprender la candida inocencia 
De la altiva Georgiana, 

Y hay^er feroz á su candor violencia; 
Ora volver sumiso, 

Y volver á rendirse y á halagarla, 
Hasta lograr con ruegos ablandarla, 
Hasta lograr respuesta a sus suspiros, 
Hasta embotar de su desden los tiros, 

Y merecer de sus divinos ojos 
Dulcísimas miradas, 

Y con estrechos lazos 
Sus formas delicadas 

Sujetar amoroso entre sus brazos. 
Mas de Ismeina le arredra la firmezay 

Y la inflexible voluntad le espanta: 
Como un volcan se agita su cabeza; 
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Brillan sus ojos eon siniesteo fuego; 
Los pasos apresura; ardieíate y ciego, 

Y en loco frenesí, cual león rabioso, 
Ruge al mirar que su poder se estrella 
Contra el frágil escollo 

De una débil y tímida doncella. 

Teme, y duda, y vacila* , .^ 

Mas de pronto se para; 

En el fondo de su ojo, la pupila 

Brilla como alumbrada de improviso, 

Por la luz repentina de una idea; 

Y ál esclavo sumiso 

Que de rodillas su mandato aguarda, 
Habla al oido; el servidor se inclina, 
Parte veloz, y vuelve apresurado, 
Conduciendo una taza primorosa, 
Llena de una conserva deliciosa. 
De azahar perfumado, 
7 un pomo de cristal blanco y pequeño, 
Cubierto de un licor como esmeralda. 
Hecho 4e adormideras y beleño. 
Unas gotas del líquido en la taza 
Vierte el Bajá, y ordena 
Al eselavo de nuevo la salida; 
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Mientra» #1, ^ mirnd» vm fiía^fl^ 

Y menos agi^dQ 

En BU altioriwz w €aiYUQlv€!, y pjr^aiffjWI 
Las BeA^s aliTOvÍ3s% 

Y de^ jardín, oculto po?. ln^ pb^tfts* 
Al baño se desliza^ cual S6ir|^jento 
Presta 6 imw m deief^dft iMresibt 



Ismeina, en las delicias del reposo 
Ya su peligro olyida, 

Y vuelve á sonreir á su existencia^ 
Que ya libre se juzga del amago 
De su implacable dueño; 

No teme ya de la feroz violenciai 
Que sucediera al desdeñado halago, 
El ciego ardor y el arrojado empeño. 

De las graciosaa bañadoras, unas 
En ungirla con bálsamos preciosos 
Se ocupan con afisun, mitotras las otras 
£n tazas elegantes, 

Y cop40 de cristales prioiorosos, 
Con^ cqoI^Uaa á» oro, 

Y de porol y nfteanea brillantes^ 
La sirven IpftcefireacM^y eom^n9§r 
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De azahares, limones y azamboas 
Que con su dulce embriagan, 

Y que el oLGstto, con su ar(Hna blando, 

Y con su gusto el paladar halagan^ 
Gusta apénajs Ismeina los refrescos. 
Que el olor delicioso 

Del azahar la incita y la parovoea; 
Su delicada boca 
Gusta la miel que aleve 
Preparo la traición para su daño, 

Y un narcótico bebe, 

Víctima del astucia y del engaño» 

Sus miembros que del bálsamo y del agua 
Al contacto süavCi 
Mas ligeros estaban y flexibles, 
A sentirlos comienza entorpecidos; 
Se ofuscan sus sentidos; 
Los brazos sin vigor, como insensibles, 
Caen sobre el cojin que la sustenta; 
Su cabeza vacila; 

Como atacada de mortal diesmayo. 
La inclina sobre el hombro; la pupila 
Pierde su brillo enlos serenos ojos; 
Es vaga la mirada é indecisa; 
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LOS p&rpados se abaten, 

Y en los labios la plácida sonrisa 
Se hiela y la color desaparece, 

Y las arterias rápidas no laten, 

Ni el corazón palpita y se estremecej 

Y pálida, sin voz ni movimiento. 
Parece una azucena, que en su tallo 
Doblo del sol el abrasado aliento. 
Con inquietas miradas, 

Y de inmenso terror sobrecogidas, 
Miran las bañadoras las temidas 

Y lúgubres señales 

De la muerte, en el rostro soberano 
De Ismeina aparecer; llevan la mano 
Al seno en que la vida se alimenta, 

Y lo encuentran helado é insensible: 
Un grito lanzan de dolor terrible. 
Que en el salón fatídico se eleva; 

Y unas allí se quedan silenciosas, 

Y se levantan otras presurosas - 
A llevar al Bajá la fatal nueva. 
Mas éste las contiene, 

Y abandonar á Ismeina las ordena; 

Y dejan todas la tem^e estajiaia : 
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De espanto y de terror ei alma llena. 



Ávido el ojo del Bsijjk coutempla 

A Ismeina en su letargo sumergida; 

El momento espiando, 

En que en lo mas profundo 

De su desmayo hundida, 

Al solitario y lúbrico aposento 

Penetrar pueda y acercarse á ella, 

Seguro de su intento. 

Ya el umbral va á pasar; mas se detiene, 

Que un movimiento leve en las facciones 

De Ismeina ba percibido: 

La inamovilidad en convulsiones 

Violentfitó se ha tornadoj 

La blanca palidez se ha convertido 

En color vivo, que por grados sube; 

Vuelve á sus miembros el calor y el fuego, 

T vuelven k agitarse 

En violento y fatal desasosiego. 

El profundo letargo se convierte 

En fatigosa, horrible pesadilla^ 

En que mira a su dueño aborrecido, 

Al señor implacable de su suerte, 

Al tírano i^efidiéd 
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De su altivo desden por los agravies, 
Entre sus brazos sujetiü-la ansioso, 

Y tierno, y amoroso, 

Querer tocar <}on sua impuros labkw, 

El suyo virginal y pudoroso. 

De un Sudor oopiosísimo se inunda 

Su alabastrina frente, 

T su labio circunda 

Una eno^dida zona; 

Y está la barba trémula,, y el pecbo 
Con violencia palpita, 

Como k superficie de las aguas. 

Que rápida sie AgitA 

Al impulso del vórtice que brota 

De su profuiHlo seno. 

Con fuerza tiende sus divinos brazos, 

Cual si quisiera reparar violenta 

Su cuerpo aprisionado en fuertes lazoA, 

Y oon la mano intenta 
Alejar yn objeto que la oprime, 

Y en medio de est^ lucba 
Respira inquieta y reprimida .^iae¿ 
Mas ya á la fuerza cede 

:La f^mesil debilidad; 7 «ntOncM, 
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En medio de su sueño, 
Recuerda que ella puede 
Burlar el ansia y el tenaz empeño 
De su verdugo injusto é insensato; 
Baja las manos y el oojin levanta; 
Busca debajo de él la daga oculta, 
T resuelta la empuña y coBf presteza, 
Elevando orgullosa la cabeza, 
En el candido pecho la sepulta. 

El Bajá la miro; mas no tan presto 
Fué en acudir á ella. 
Cual lo fué en consumar el sacrificio, 
El odio y el pudor de la doncella. 

Al recibir de la mortal herida 
El fatal golpe, en sus sentidos vuelve; 
Vuelve un momento á contemplar la vida, 
T los ya moribundos ojos abre 
lia infeliz Georgiana, 
La tinta en sangre, virginal Ismeina, 
La mas bella sultana. 
Que en el Harem se proclamo por reina; 
Mas á su lado del Bajá descubre 
La terrible figura. 
Templado ya el furor por la amargura; 
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Lanza un grito de horrpr; su rostro cubre 

Con el manto sangriento; 

Se levanta impelida de su espanto, 

Y tiñe con sangre el pavimento: 
Huye de qu verdugo, 

Y á refugiarse al baño se encamina^ 
Desencajado el pálido semblante, 
Cárdenos ya los labios, 

Sin fuego la mirada, 

Y de la muerte al estertor terrible 
La garganta agitada; 

Y al pasar el umbral, cual si mirara 
Al Bajá, dice: "Para tí el cadáver; 
Mi alma para él,'' y sin sentido cae;» 
Apeases ya respira; ; 

Y al tocar con su frente 

Los blancos úmes de la hermosa fúentei 
Por la postrera ves, gipie, y eipira: 
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Mudo y 0ombrít>^ la terrible t^détm 
Mira el Bajá con reprimido Wmíút 
.Desvanecióse el seductor enfcatíto; 
Qoeddlé solo al corazón la pena. 

Be rágüstla y de dblor bl alma llena, 
Su;mii^ina aécioü contempla con eapáftto: 
Del c^d&vér separa el rojo manto, 

Y la víctima ve qué le condena. 

F][ja en ella sú vista reverente, 

Y contempla sus gracias sin manéillá, 

Y el fuego apaga de su amor ardiente: 

Ante la Hurí celeste se arrodilla, 
Un beso imprime en 6u marchita frente, 

Y una lágrima moja su mejilla. 

(1849) 
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Hoy de placer indefinible llehb, 

Vuelvo á pulsar las cuerdas de la lita 

De caridad éti él úügifóto señó; 

T los sinceros votó6 

Que inmensa gratitud al pecho iñb^r^ 

¡Oh Junta bienhechora! 

Mi enardecido labio 

Trémulo vuelire á dirigirte ahcMía. 

Escudiad itiis iacentds, 

Eco débil tan solo 

De los que entrega á ios somAfos Tiedtos, 
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La niñez toda en tan felice dia; 

Volved la vista en torno de vosotros, 

Contemplad I4 alegría 

En todos los semblantes que o^í rodean, 

Semblantes infantiles, ^ 

Donde se pinta cuanto el pecho siente. 

Como las flores y menuda yerba 

En el cristal se pintan de la fuente. 

¡Magnánima y virtuosa Compañía! 
¡Ilustre Preceptor! tu cuyo empeño 
A la niñez por el sendero guia 
De la virtud y del saber, hoy premia 
El Dios Omnipotente 
Vuestros tiernos afanes y desvelos! 
Ceñid la noble frente. 
Con el verde laurel inmarcesible, 
Que destinan los cielos 
A los claros varones 
De ánimo recto y corazón sensible. 

Cual labrador solícito que arroja 
En la fecunda tierra la semilla, 
T espera largo tiempo, hasta que ufano, 
ftecoje el pingüe y abundoso grano. 
Así vosotros, con asiduo empeño, 
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En la niñez y juventud sembrasteis 
Del saber y de la honra la semilla, 

Y siempre las mostrasteis 
Claros ejemplos, de virtud sencilla. 
Las severas lecciones, 

Para la patria j la virtud formaron 
Sus tiernos cwazones, 

Y el vicio y la ignorancia detestaron: 
El árbol se elevo, creció frondoso, 

Y dio por fin el fruto sazonado, 
Justo premio debido 

A vuestro afán y paternal cuidado. 

Vednos aquí como polluelos tiernos 
Bajo las alas de la madre amante: 
Vednos aquí reunidos. 
Pobres hijos del pueblo. 
De este pueblo infeliz, desheredado. 
Tiernas flores silvestres 
Que al hálito fatal de impuras plantas 
Se habrían marchitado, 

Y que prometen hoy crecer frondosas 
Merced á los esmeros cariñosos 

De jardineros diestros y empeñosos. 
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¡Ok ttomoB oompañerosl 
Venid aquí a mi kdo, 

Y ya qm hsbtÍB gustado 
Los frutos del s^ber, 

Al cielo al9»d las Vooes, 

Y le^a¿fftSid las manos^ 

Y bendecid tríanos 
Al ilifimto Sar, 

De m alta P^ovidenciÉt 
En el cuidado fiemos; 
ik^tifdidod acatemos 
Sü santa voluntad; 
Qute €1 és iel tierno Padrfe 
Del pueblo desgraciado, 
Del niíio abandonado, 
^ue gime en la orfandad. 

Hijos nosotros todos 
Del pueblo envilecido, 
Que presa siempre ha sido 
Del vicio y del error, 
La aurora de otros dias 
Alegres imludemos, 
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Que abrirse al pueWo vemos 
La senda del honor. 

No Vaciláis: constante» 

Sed siempre en vuestro empeño: 

De la fortuna el ceño 

Así disipara; 

Y elevareis el nombre 

Del pueblo despreciado, 

Del pueblo subyug^4P 

Por la igoíwancia cruel. 

Seréis en la familia 
De padres el modelo; 
Seréis siempre el coni^aelo 
De toda adversidad; 
Seréis para la patria 
Hoig^rados cla(kdanoff; 
y^c&noft ccHnp herocianoB 
Vivir la sociedad, 

unid en este dia 

Al Bao vuestro acento, 

Qie^a^iase^ el sentimiento 
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La voz del corazón; 
Que a faltas de palabras 
Revelen nuestros gozos, 
La voz de los sollozos, 
El llanto del amor. 

Y tu, Virgen bendita. Virgen pura; 

Madre del mexicano, que te invoca 

Con fe sincera en medio á su amargura: 

Tu que del alto solio 

Donde habitas, de estrellas circundada. 

Vigilas amorosa 

A la niñeZ) que yace abandonada 

En medio de la vida tormentosa; 

Tu que del pobre loe suspiros cuentas, 

Para pagar con goces eternales 

Cada gota del llanto que derrama, 

De ese llanto que viértele á raudales 

De los ojos del pobre que te aclama; 

Tú, bajo cuyas alas 

Ha buscado un abrigo soberano 

La ilustre Compañía, * 

Virgen, Madre del pueblo mexieanoi 

Escucha nuefitro aoenta en este dia: 



Digitized by LjOOQIC 



Oye la voz de la niñez que pide, 

Nunca le niegues tu amoroso apoyo: 

Oye ese puro y fervoroso idioma 

Con que te ruega no separes de ella 

Tus ojos de paloma, 

Cuando puesta de hinojos 

Busque del mar la esplendorosa estrella^ 

Volviendo á tí sus anegados ojos: 

Óyenos este dia, 

Y si algo vale nuestro* humilde ruego, 

Enardecidos por divino fuego. 

Te pedimos devotos 

Nos muestres tus favores. 

Atendiendo benigna á nuestros votos. 

Paz á mi patria; libertad, justicia 

E ilustración al pueblo envilecido; 

Felicidad y bienestar cumplido 

A los ilustres socios que nos cercan, 

Que ellos son nuestros padres. Si algún dia 

Los ha de herir inesperado golpe. 

Si á alguno de ellos la desgracia amaga, 

Líbralos^ Madre mia; 

Que si la suerte aciaga 
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Víctimas solo quiere. 

Para ea ellais cebar su saña fiera» 

Aquí estamos nosotros; que ^u furia 

Se cebe en nuestro pecho, y que nos hiera. 
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A mis plantas sus verdes cabelleras 
Sacuden con estrépito los bosques^ 
£n hondas torrenteras 
Hervir oigo las aguas impetuosas; 
Sus alas los relámpagos agitan, 

Y á la voz del trueno, 
En su profundo seno, 

Las montañas altísimas palpitan. . . ^ 
La tempestad tendió su ohcufo manto, 

Y del rayo velo¿ al estallido, 

El ave amedrentado busca el nido, 

T el hombre se recoje con espanto. . • . 

T. II.— 7 

Digitized by V»00QIC 



• 



— 96 — 

La furia de los vientos rompe osada 
El denso velo de la parda nubej 
Del sol en Occidente 
La sublime mirada 
JBnciende los colores 
Del Iris que aparece en el Oriente; 
A nuevos horizontes 
Vuelan las nubes rápidas; las flores 
Brillan de nuevo en la feraz pradera; 
Vuelve á trinar el ave en la encamada; 
Vuelve a saltar la liebre en la ladera, 
Y el magnífico cielo 
A ostentar vuelve su azulado velo, . . , 

De la verde colina 
A la elevada, QÍma trepar %^í?jpo. . . * 
^.¡Oh cielos! ¡cuan divina, 
Cuan grandiosa y con cuáuit^ 
Mágestad aparece ante mis 65^)3 
La vista de ese valle dilatado. 
Del valle celebrado 
Donde México asienta su grandeva. 
Alzando su cabeza 
Coronada de nieves, 
Hasta tocar los cielos diamantinos, 
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Rozando apenas con sus plantas leves 
Las aguas de los lagos cristalinos . • • • 

Aquí, á mis pies, sus bosques y jardines 
De Tacubaya la graciosa villa 
Ostenta, matizados 
De rosas, y violetas y jazmines; 
*ChapuUepetl su frente tilIá levanta 
Coronada de viejos ahuehueíes: 
Asentando su planta 
Sobre la ardiente lava que un tiempo 
Su cráter vomitó, magestüoso 
Ajusco allí se eleva; y & mi espalda 
La cenicienta falda 
De la empinada sierra. 
Que de Occidente al Sur, del Sur al Este, 
Como alto muro la llanura cierra • . • . 
Allá edta la ciudad con sus palacios, 
Sus cúpulas gallardas y altas torres, 
Keclinada entre perlas y topacios. 
Como sultana bella 

Que embrit^gada entre músicas y daa^as, 
Mira impasible sa contraria suerte^ 
I^erdidas ya las dulces esperanzas. 
De Chalco y de Texcoco 
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Los trasparentes lagos 

éirven de espejo á su sin par belleza, 

T de imperial corona á su cabeza 

La cresta de los montes 

Que limitan sus vastos horizontes. 

El Popocatepetl y el Ixtdxíhiíatl^ 
Cual dos colosos que la entrada guardan 
Del Valle delicioso 
En el fondo del cuadro se presentan, 
T su elevada fi-ente 
De eterna nieve coronada ostentan. . . . 

¡Cuan dulce es respirar el aire puro 
De este cuadro magnífico gozandol 
Solo, aquí en la montaña^ 
Sin que rompa el silencio de la tarde 
Mas que la voz del mujidor torrente. 
¡Como el alma se siente 
Libre y feliz, al contemplar serena 
De la Creación las grandes maravillits! 
jComo se eleva el noble pensamiento; 
T cómo la ardorosa fantasía, 
Mas ligera que el viento, 
Hecorre j)resurosa 
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;0h México! tu historia portentosa! 
•••••••...•.... \, 

Paréceme que asisto en este instante 
A las revoluciones 
De tu encantado Valle: 
Ta miro de tu extenso Continente, 
A impulso de su fuego subterráneo, 
La costra levantarse de repente; 
Aparecer tu inmensa cordillera 

Y alzarse las montañas colosales, 
Su grande cabellera 
Sacudiendo unas en el aire vago, 
Otras alzando sus nevadas frentes 
Mas allá de las nubes apiñadas, 

Y su desnuda cumbre 
Ostentando otras, de sombrío aspecto, 
Del Sol de nuestro trópico á la lumbre. 
De éstas bramar escucho las entrañas, 

Y á su bramido estremecerse siento 
Los valles, las colinas y montañas; 
Miro abrirse su boca gigantesca 

Y saltar con estruendo pavoroso, 
De su seno ardoroso, 
Fundidos los peñascos y metales 
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Y Balir á raudales, 
Como un rio de fuego presuroso, 
La negra lava ardiente 
Que cuanto al pa«o encuentra, 
Arrastra en su mortífera corriente. . . . 
Son los volcanes cuya activa llama, 
Como una antorcha fúnebre ilumina 
Los trastornos terribles de tu suelo, 
Enrojeciendo el tenebroso cielo 
T á la inmensa ruina 
Que su erupción causó por donde quiera, 
Dando un aspecto lúgubre y sombrío, 
Cual si hubiera sonado la postrera 
Hora del mundo impío. ... 



jOh Méxicol ¿Qué razas y que pueblos 
Estas grandes catástrofes miraron^ 
¿Al anunciarle con terribles signos 
Huyeron espantados, y buscaron 
Seguro asilo en tierras mas lejanas; 
O todos perecieron sorprendidos 
De la erupción por la videncia horrible, 
Quedando sumerjidog,* 
Unos en lo profundó de tus kgos 
-Y sepultados otros 
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Bajo lar dura co^tr^ de las lavas 
Que causaron tan^jb^rJ^aroH estragos! 

Si pereció esit raza; ¿qué otra gente 
Vino á poblar tus fértiles llanuras. 
Cuando ya los volcanes apagados. 
Miraron á sus plantas agrupiaídos 
Los nuevos bosques, y la nueváLjerba 
En los valles brotar y en las cófinas^ 
Cubriendo con su manto de verduráü' 
Las«.níiguas ruinas?. ... ' ^ 

En vano el pensamiento ansioso mtenía 
Penetrar el misterio 
De las emigraciones de tus razas; 
Ün velo impenetrable se presenta, 
Ocultando el pasado de tu historia^ 
En vano la memoria 
Para guiarse busca 
Alguna huella leve 

De aquella edad entre las densas niéMas; 
Todo es oscuridad, todo tinieblas, 
Y á pasar .adelante no se atreve* . . . 

Así pasaron sin dejar señales 
De su rápida marcha 
Unos siglos tTM otmg; 
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Agf unos pueblos á ©Ards s»cecKero», 

T todos perecieron, '-V 

En la profu»dacbuesa del olvido 

Sepultándose %^dós^ 

Ya destrozíado^ por su propia mánOy 

Ta vfctiiHsls del bwrido trastorno 

Que co>íaovió la tierra y el üceana. . •,* 

Ttéis esa edad oscura y tormentosa^ 
.Otra edad aparece, 

Que del Sol de la nuestra á los reiejo^^ 
Por entre leves brumas^ 
Mirar deja & lo lejos 
Las numerosas tribus que poblaron» 
Las anclias faldas de tus altos montes^ 
Y que á la orilla de tus lagos grandes,. 
Como enjambres de abejas se agruparon^ 
Razas robustas de color oscura, 
Como el ala del águila altanera; 
Pueblos rudos aun,, que de los bosque» 
Ea la verde espesura, 
Tras el salvaje javaáf corriendo^ 
O sus redes tendiendo 
Sobre las aguas de los quietos kgos,i 
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Buscan el alimento, indiferentes 
De la ardiente canícula á los fuegos 

Y de Enero á los hielos inclementes. 
Tras estos viene el industrioso ülmecUy 

El J^calanca fuerte, 

El bajo Zapoteca 

De tez cobriza y de robusta espalda, 

Pueblos agricultores é industriosos 

Que el seno abrieron de la madre tierra 

Y gustaron sus frutos abundosos; » 
Pueblos que su memoria 

En grandes monumentos n^os legaron, 
Escribiendo su historia 
De Quioíepec en los soberbios templos. 
De üxmaL en la morada suntuosa, ' 
De Mitla en los palacios soberano^, , 
De Cholula en la mole prodigiosa. 

De estas razas activas y robustas n 

jQué fué I ¿Dónde llevaron 

Su cultura precoz ? Fatal destino 

De las razas humanas: 
Brillar cual meteoro peregrino, 

Y desaparecer, siempre impelidas 
Por otras nuevas razas, que atrevidas 
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Caminan á su lúa y que récqjen 
Los frutos que produce la simiente 
Que aquellas arrojaran 
Con mano inteligente .... 

V Mas del brumoso Norte ¿qué ruido, 
Cual de huracán entre lejanos bosques 
El confuso rumor, llega á mi oido? 
Rompiendo ya del Setentrion las nieblas, 
Como bandadas de viajeras aves, 
En busca de regiones mas suaves, 
Mil íribus aparecen 
Que se lanzan al Sur, y á cuyas voces 
Los montes y los valles se estremecen.. . . 

Son los ToUecas^ de ánimo esforzado 

Y de atrevida empresa, 
Que á la elevada Mesa 

De la gigante cordillera ascienden^ 

Y por ella se extienden 

Talando bosques, esparciendo granos 
De la tierra en las fértiles entrañas, 

Y alzando con sus manos 
Pingüe cosecha de maduros frutos; 
Creiuido en vez de míseras cabanas, 
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Pueblos ricos, ciudades suntuosas 
Con palacios y templos y mercados, 
Pirámides y tumbas prodigiosas: 
Tribu admirable que afanosa emula 
De las perdidas razas, la arrogancia, 
La cultura, precoz y la constancia, 
Fundando el Reino y el poder de Tul(^. 

Mas el generoso Chichimeca viene 
Con el carcax al hombro, y la macana 
En la robusta mano, y arrastrando 
Cuanto su marcha rápida detiene, ^ 

Y pueblos y ciudades asaltando, 
Denodado combate, 

Y en campaña sangrienta 
El tolteca poder al fin abate, 

Y su imperio magnífico cimenta, • • • 
Texcoco^ ninfa hermosa 

Que de su blanco lago á las orillas 

Bescuidada reposa, 

EHa mjró leis glorias de ese imperio^ 

Cuyo cimiento abrió con su macana 

El gran Xolotl^ Conquistador felice, 

Que al lauro de victoria 

Coa que ciñó su ftente, 
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, De político diestro unió la gloria: 
Ella miró indolente 
Al altivo Tolteca, 
Al bárbaro Otomíe^ al Chalca fiero 

Y á otras mil tribus acudir sumisas 
Al poder de sus reyes opulentos 

A rendir homenaje, 

Como subditos fieles ofreciéndoles 

Él tributo de antiguo vasallaje. 

Allí de su laguna 

Se meció al margen la dichosa cuna 

Del gran Legislador sabio y profundo, 

Que elevó de la gloria al apogeo 

Su imperio sin segundo, 

Y que dejó á los pueblos y los reyes, 
Sus máximas sublimes en sus cantos, 
Sus reglas invariables en sus leyes . . . ^ 

Mas ¿qué otro pueblo por el Norte acude 
A disputarle su podejr y gloria • 

Del lago á la orguUosa soberana? 
Agilee, como ciervo en la sabana, 
Robustos y atrevidos, ' 

Cual leopardo en el espeso bosque, 
Ellos marchan, y marchan impelidos 
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De Qaetzatcoatt aj soplo irresistible, 
Y^é la voz poderosa 
De su sangriento Dios Huitzilopcfchtli^ 
Que hará^á su pueblo grande é invencible. 

Guerrero y culto, á su genial bravura 
Une la magia de su dulce idioma, 
Mas dulce que 4a miel de los tunale^^ 
Mas blando que del Xócliitl el aroma. 
Ya llegan de los. lagos á la orilla; ^ 
Sobre el nopal el águila miraron, 
Que cuial fin de su marclia, sus augures. 
Desde el remoto Aztían les anunciaron; 
Fijan allí su asiento, y se refugian 
De Ualtelolco en el desierto islote, 

Y bajo sus añosos ahuehaetes 

Y sus robustos cedros colosales, 
ChapuUepetl les brinda dulce nombra 

Y el agua de sus ricos manantiales. 1 . . 
Son los Aztecas, que cual tierno arbusto 
Vegetan á la orilla de los lagos. . , . 
Pero ellas crecerán; sus poderosas 
Ramas el Lago cubrirán y el Valle; 
Traspasarán colinas y montañas, 

Y sus hojas pomposas 
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Cubrirán los palacios 
De remotas ciudades, las cabanas 
De lejanos aduares, 
Hasta dar sombra á la ribera ardiente 
De sus terribles turbulentos mares. 

Vedlos domar con esforzado brazo 
Las tribus numerosas que. los cercan; 
Evitar con astucia el diestro lazo 
Que por dó quier les tiende 
La hipócrita perfidia; 
Vedlos, en fin, con atrevida mano 
^Izar del fondo de los lagos 1>ellos 
La reina del imperio mexicano, 

Y con empeño que creyeran locó, 
Vedlos luchar, hasta empanar el brillo, 
De la imperial y espléndida Te:ccocQ. 

México así nació; como un encanto 
Los templos majestuosos de sus Dioses, 
Los soberbios palacios de ^es reyes, 
De sus magnates las grandiosas tumbas 
Al cielo se elevaron, 

Y en sus canales límpidos flotaron 
Los mágicos jardines, eviyas florea 
Coronarán las sienes de »m Héroeei, 
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Dándoles grato incienso en sus olores. 

Escuchad el bullicio 

De sus solemnes fiestas l^eligiosas 

Con que celebran todos 

El triunfo de sus armas victoriosas • • . . ^ 

Mas cerrad el oido 

Y la vista apartad, que en los altares 
El feroz Sacerdote sacrifica 

Las víctimas humapas á millares; 

Y en el festin horrible 

La carne de las víctimas se ofrece, 
Para saciar el bárbaro apetito, 

Y el labio en sangre huma^na se humedece. 
• •••..••• •• .^m ••••••••.••••••• 

j^Por qué el valiente Pueblo 
Que domino mil tribus aguerridas - 

Y su imperio extendió del Sur al Npi^te, 
Mancho sus altas glorias merecidas, 
Con barbara costumbre, 

Que hace pasar su nombre á otras edades. 
Envuelto en el horror que al mundo inspira 
El salvaje antropófago qme oculta^ 
Del África laa vastas soledades? 
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¿Por qué los que en la guerra eran leones 

Y en el hogar doméstico palomas, 
Del templo en loá umbrales 
Convertíanse en tigres carniceroí/ 

Y en hambrienta manada de chacales? 

A ese recuerdo horrible 
Gime hi humanidad y se estremece; 
La humana mente á comprender noaciertíi 
La causa de esa bárbara costumbre; 
Que la historia no ofrece 
Ejemplo igual de me.zcla tan extraña; 
Una feroz y estúpida barbarie 

Y una cultura que asombró á la España. . . ¿ 

(jrande como ninguno 
El mexicano imperio se encamina 
A universal dominación, llevado 
Del gran guerrea dor, J//iuícam¿na 
Por la mano potente, 
De Axayacatl por la prudencia grave 

Y del feliz segundo Moctezuma 
Por la fortuna suma, 

Que lo elevo á la cumbre de la gloria, 
Para de allí cruel precipitarlo 
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Y hacer mas lamentable 

El fin sangriento de su triste historia, • ., 

Pero los dias del imperio aisteca 
£staban ya contados por la mano 
Del que los pueblos lanza 
unos sobre otros, y servir los hace 
A svL oculto designio soberano. • • • 

Surcando el Océano ' 

En frágil barca y con osado empeño^ 

En las playas^ de un nuevo Continente 

Salta gozosa la atrevida gente 

Deiotra raza mas culta y poderosa,- 

De lá raza dichosa 

Que con la Cruz y con la espada unidas, 

Dejara sometidas 

Las indígenas razas de este suelo, 

Extendiendo su imperio soberano 

Del Goatzacoálcos al Columbia undoso. 

Del Mar del Sur al Golfo mexicano. 

Es la raza del Cáucaso robusta, 

Activa, inteligente; 

Es la española gente 

Que' salvando los mares procelosos 
Té u,— 8 
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T libre ya de empeño» belicoso^y 
De Señores y Mor©»,. 
En lejanas empresas busca gloriaj» 
O soñados espléndidos tesoros .... 

De aventureros bravos un puñado* 
JXe Chalchihuécan en la playa ardiente, 
A la voz de su* Gefé denodada 
.Y á la luz de sus xiav^s incendiadas^ 
Al alto Citlatéjjett 
Dirigen impacientes sus miradas. 

Trepan osados la empinada sierra^ 
T descubren gozosos dulces climas^ 
'Y el ambiente respiran en sus cima» 
De su lejana y suspirada tierra. 

Combaten en Cliolula con denuedo; 
Al indomable Tlaxcalteca vencen^ 
Y diestros cuanto osados, - 

No eí yugo aborrecido^ 
Sino su alianza ofrecen al vencido^ 

Los celos de las tribus que alin^ntaii 
La discordia feroz, á su designio 
Prestan fácil ayuda, y se presentan 
Sobre las altas cumbres que dominan 
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A la imperial Texcoco^ 
Conduciendo las turbas numerosas 
Que bajan como rápido torréate,^ 

Y del poder de México envidiosas 
Para arruinarla prestarán ayuda, 
Fundando así el poder de los que luego, 
Su traición inauditíi, 

Pagarán con el hierro y con' el fuego. 

'¡Oh gran Tenoxtitlan! brillante emporio 
De la. extraña cultura de unas razas 
Quehoylamiseriay la abyección envuelven, 
Tras los funestos signos 
Que desgracias sin cuento presagiaron, 

Y á tu pueblo f tu rey amedrentaron, 
Gimes opresa por el cerco estrecho. 
Oyes silbar la bala asoladora 

Que espanto infunde á tu*aguerrida gente, 
*Y sientes en tu pecho . . 

La macana traidora 
De tuB villanos émulos, que abren 
Insensatos la tumba de sus razas 
Al descargar sobre tu noble frente 
Los rudos golpes de sus duras mazas. 
Un momento tan solo 
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Te sonrió propicia ln fortuna, 

Guando tu pueblo des^cubrieudo ^l dolo 

De BU huésped infiel, como un solo hombre, 

Se levantó, la noclie memorable 

En que huir los miraste hasta Tacuba^ 

Y sin temer su saña, 

A tu Águila atrevida contemplaste, ^ 

Su garra hincando en el León de España. 

* Este fué el don postrero de la suerte 
Que burló tu esperanza . * • . ^ 



De nuevo en la pelea 

El caballo se^anza, 

El arcabuz humea, 

De nuevo el trueno del cañón retumba; 

Mueren tus hijos antes que rendirse, 

T tú miras tu suerte decidirse 

Ea las llanuras áridas de Otumba. . . . 

Tras ese gran revés ¿qué son tug muros? 
¿Qué valen tus compuertas y estacadas? 
En vano tu9 guerreros 
Aguerridos y fieros 
flao€aa prodigios de valor; ea vano 
Tu heroico rey Qménmzin ihifrt» 
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Eclipsa el brillo del valor romano, 
Con pu denuedo que al Ibero arredra: 
Se estrecha el cerco, al dardo y á la^iedra, 
^ Que la impotente mano, k una distancia 
JMuy corta lanza ya, la ñera bala, 
Veloz como el reláxnp^go responde, 
Abriendo brecha en el soberbio templo, 
Postrer reducto donde un pueblo muere, 
Dando á los siglos de valor ejemglo. . • • 

Méxiéo sucumbió; que la suprema 
Hora de destrucción, sonó terrible, 

Y el destino con fuerza irresistible 
Pedazos hizo su imperial diadema.^ . . 

¡Ay del vencido! el triunfador exclama . • • • 

Y arroja como pasto de la llama 
A aquel pueblo de bravos, 

O el yugo les impone 
*De los viles y míseros esclavos. 

Así acabó el poder de aquellas razaé 
Que^á su vez dominaron este V^lle, 
Que vio desenvolverse eu grandeza, 
Que las miró brillar en su apogeo, 

Y que testigo mudo 
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Fué de la gran crudeza 

Con que la adversa suerte 

Desmoronó su trono, 

Rompiendo su poder con brazo fuerte 

Y hundiéndolas en mísero abandono . • • .' 
Mas ellas no debieron 

Tanto su daño al español esfuerzo, 

Cuanto á su empeño propiój 

Que ellas víctimas fueron 

De la discordia que el cimiento mina 

De los imperios, y en su seno nutre 

A la traición que acaba su ruina . . . / 

¡Oh Valle delicioso! 
Los restos miserables 
De aquel pueblo esforzado y belicoso, 
Tu los miras aun vagar abyectos 
Con amblante impasible, cual si fuese # 
El rostro de una estatua, de que alientan, 
Dando solo señales 
En su moverse lento 

Y en su triste mirar, en que revelan 
Que el peso sienten de sus hondos males. 
£n vano tü en las varias 
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Cionvulsionea terriWes de tu suele 

El verlos levantarle has esperado 

De su abyección^ en vano, q^ue los parias 

Son ellos de esta tierra que se riega \ 

0®n el sudor de su abatida frente, 

Y de sus venas con la sangre ardiente, 

Y que avara les niega, 

íío solo sus tesoros codiciados, 
Sino hasta el sitio humilde 
Para su pobre tumba abandonada, 
C/uando viniepdo la implacable muerte 
De su miseria y su penar se apiada . . . • 

La nueva raza su conquista extiende^ 

Y su poder cimenta; 
Mas cruel y avarienta 
La turba afortunada 

De soldados audaces que aterraron 

£1 poder del azteca, 

Habrian hecho vana 

Sm rápida conquista prodigiosa, 

Si aquella Providencia soberana 

Que á sus altoa designios encamina 

Las humanas acciones, 
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No hubiera opuesto á su anrUcion mezqmx» 

T feroces pasiones ' 

La abnegación sublime 

T el vivo celo y caridad cristiana 

Del dulce y virtuoso tnisioacro, 

Que da consuelo al que oprimido gime 

T que con fe sencilla 

Predicando la paz y la concordia 

Ahuyenta la discordia 

De la mano arrancando la cuchilla • • • » 

Ohl si de aquellos dias - 

No se hubiera eclipsado el sol brillante; 

Si de aquellos Apóstoles sublimes 

Hubiera germinado el claro ejemplo^ 

La santidad d^l templo^ 

No con su torpe planta 

Hubieran profanado la injusticia^ 

Ni la feroz superstición^ ni el doloy 

Ni el interés y sórdida avaricia. . . ^ 

Mas la simiente de virtud austera 

Que con mana benéfica sembraron 

Quedó sin germinar^ y una Cblonia 

iSe asentó sobre base deleznable; 

1[ el poder de la fiserza proclamaronj, 
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T se elevó un coloso formidable 
De pecho y brazos ferreos 
Por pies de barro sustentado; el tiempo, 
Con su ala destructora, 
Tocó el coloso á la hora 
Que el destino marcara, y con estruendo 
Hundiéndose terrible, 
Bajo sa inmensa mole, sepultado 
Dejó el poder que se creyó i vencible. . • 

La débil voz de Sacerdote anciano 
Temblar hizo al coloso de tres siglos^ 

Y »u temblosa mano 
Desenvainó atrevida 

De la justicia la terrible espada, 

Y agitó entre los aires irritada 
De la venganza la ardorosa tea 
El incendio causando 

Que abrazó con su llama asoladora 

La opulenta ciudad, la pobre aldea. . . . 

Hidalgo venerable, Allende osado. 
Intrépido Abasólo, gran Morelos, 
Vosotros, con la fe de vuestra causa» - 
Con pecho denodado 
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Jurasteis á los cielos 

Hacer á vuestra Patria independiente, 

O sucumbir, con vuestra sangre pura 

Empapando la tierra donde echasteis 

De santa independencia la simiente. 

Padres ilustres de la patria mia, 

Mártires de la causa sacrosanta 

Que hace latir I6s pechos generosos, 

Si la maldad impía 

üobo el vital aliento á vuestros pechos, 

Antes que el fruto recoger pudieseis 

De vuestros claros y gloriosos hechos, 

Propiciíi suerte á México depara 

ün: sucesor de vuestro esfuerzo her6¡<5o, 

Que unido de vosotros al postrero ' 

Da á vuestra grande empresa feliz cima; 

Que es vuestro grande espíritu el que anima 

El valor de Iturbide y de Guerrero. . . . 

¡Oh día para siempre memorable^ 
Aquel en que de Iguala 
El trigarante pabellón hermoso, 
De México en el Valle delicioso - 
Se desplegó triunfante, como el ala 
Del Águila que se alza-en raudo vuelo, 
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Anunciando á los pueblos soberanos 
La libertad del mexicano suelo! ' 
Fuiste tu el don postrero del destino 
Que en flor segó nuestra fugaz ventura, 
La postrera luz pura 
• Que ilumino de México el camino. 
Tras tu esplendor brillante 
Llego el nublado oscuro 
Con el trueno y relámpago sombrío; 
Trono la tempestad, y aquel navio 
Que tu alumbraste empavesado y fuerte. 
Comenzó á combatir con furia horrible, 
De la anarqpfa con las bravas olas, 
-De licenciosa. turba en el terrible 
Escollo tropezando, 
O en eí mortal del despotismo fiero; 
Y en esta lucha larga y fatigosa 
Perdió jarcias y mástiles, y vaga 
Ya sin timón, por el revuelto golfo 
Donde la barca sin timón naufraga. . . . 

México, dulce nombre, 
¿Por qué los cielos de fatal belleza 
• El don te hicieron, si á la par que bella 
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Serias infeliz, y á eterno duelo 
Te condenara tu terrible estrella? 

Roina del Occidente, 
Tü que naciste delicada y pura, . 
Del seno de tus mares borrascosos, . 
Brillando con el sol tu blanca frente, * 
Ceñida tu cintura 
De rosas y de mirtos olorosos, 
¿Por qué ya rota la imperial diadema 

Y deshojadas las hermosas flores, 
Presa infeliz de acerbos sinsabores 
Mp.rchita muestras tu beldad suprema? . 

De la discordia fiera é implacable 
Aliento envenenado 
Sopló sobre tu rostro peregrino, 

Y como el viento de pantano inmundo. 
Ha marchitado tu divino encanto, 
Condenándote ¡oh México! sin tregua 
A eterno duelo y sempiterno llanto. . . . 

Tanto mas crecen mis amargas penas, 
Al contemplar tu suerte ¡oh Patria mial 
Cuanto es mas bello y seductor el cuadro 
Que á mi vista asombrada se presenta. 
¿Por qué la mano impf a^ 
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De tuá espurios hijos, en sangrienta 
Lucha te oprime y en destruir se afana 
Tus bellas galas y tus ricos dones, 
Cuando natura pródiga te ofrece 
Sus tesoros sin cuento, y á porfía 
Te alhaga, te festeja y enriquece. . • .? 

Pero tregua al dolor, que en vano clamo: 
Sordos tus hijos á tu llanto acerbo 
Redoblarán sus parricidas golpes, 
Hasta que tu agobiada de pesare» 
¡Oh México! sucumbas, y contigo 
Caigan en sangre tintos, en los brazos 
De extranjero enemigo 
Que á ellos y á tí sujetará en sus lazos. 
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¡ACUÉRDATE DE Mi! 



- Yli luce en el Oriente 
El astro matutino: 
Me anuncia mi destino 
Que es fuerza ya partir; 
T pues así lo quiere 
La dura suerte. impía, 
Al menos, Laura mia. 
Acuérdate dé mí. 

Cuanda la brisa leve 
Que agita ese cabello 
Que baja por tu cuello 
De pálidt) marfil, 
A acariciarte vuelva 
Con beso regalado. 
Figúrate a mi lado 
Y acuérdate de mí. 
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Vendrá la blanca aurora 
Con su rosado manto, 
(Jiras el dulce canto 
Del pájaro gentil; 
Al escuchar su acento 
Con pecho palpitantp, 
Ya lejos de tu amante 
¿Te acordarán de mil 



Cuando á la siesta busques, 
Cabe la fresca fuente, 
La sombra complaciente 
Del fresno y del jazmin; 
Recuerda que allí juntos 
En plácidas caricias, 
Gozamos mil delicias, 
Y acuérdate de mí. 



Entre celajes rojos 
Vendrá la tarde bella, 
De amor la dulce estrella 
Verás, mi bien, lucir: 
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Cuando esos dulces ojos, 
Que acaso enturljie el llanto, 
Los fyes en su encanto. 
Acuérdate' de mí. 



Cuando la luz divina 
De la apacible luna, 
Que vio nuestra fortuna , 
Tranquila sonreír, 
Contemples pensativa 
Del bosque en el retiro, 
Conságrame un suspiro, 
Y Muérdate de mi 



Acuérdate del hombrp 
Que has hecho tan dichoso, 
Que deja su reposo. 
Su amor dejando aquf;¡ 
Del hombre que aflijido 
Y el alma hechsi. pedamos 
3e aleja de tus bra^Qs; 
Acuérdate de mt 
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.Adiós, por donde quiera 
Que guie mi camino 
£1 mísero destino^ 
liré pensando en tí; 
Consolaráme solo 
Pensar qae no me olvida 
Tu amor, Laura querida/ 
Que piensas siempre en mí. 

Los día€ pasan breves^ 
Terminará la ausencia; 
Tal vez nuestra existencia 
Amor volverá á unir; 
Adiós, mi Laura hermosa^ 
La luz del Sol se avanza; 
No pierdas la esperanza; 
Acuérdate de mt 
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Es de noche^ y de la luní^ - 
Al reflejo, se retrata 
La celebrada Venecia 
£a el fondo de sus aguas. 

Como una soberbia nave, 
Con sus velas desplegadas, 
En medio del Océano 
Detenida por la calma. 

Del bravo León de San Marcos 
Dormida bajo la garra, 
Ni el bullicio de sus gentes, 
m el clamor de su campanas, 
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Ni la voz del gondolero 
Que melancólica y clara 
Del Ariosto, 6 del Tasso 
Va entonando las estancias, 

Al agradable sonido 
De su festiva guitarra, 
O al rüi4o compasado 
Que con sus remos levanta. 

Interrumpen el silencio 
En que sumerjida se haAla 
Del Adriático la reina, 
Por los siglos destronada. 

Del Carnaval bullicioso 
Acabóse la algazara, 

Y enmudecieron las calles. 
Los pórticos y las plazas; 

Las músicas ya no suenan. 
Se interrumpieron las danzas, 

Y cesaron los engaños. 
Los enredos y las tramas; 
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T los burlados galanes 
Volvieron á sus moradas, 

Y en sus regalados lechos 
Están las astutas damas, 

Sonriéndose á sus solas, 
Ya de la necia confianza, * 
Ya del inaudito arrojo, 
O de la soberbia vana 

Con que aquellos las divierten, 
Con el que éstos las espantan, 

Y con la que necios todos 
Las persiguen y enfadan. 



Mas en soledad tan honda 

Y en medio de tanta calma, 
Del puente de los Suspiros 
Bajo la gótica arcada, 

Un objeto se descubre 
Que lentamente se avanza, 

Y en ligero balanceo 

Se mueve sobre los aguas: 
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Es una pequeña góndola 
Ligera y desentoldada, 
Que en los revueltos canales 
Se desliza *Kolitaria, * , 

Y en^uyó fondo se miran, 
A la luz pálida y clara 

^e la alta luna, los bultos 
Dé dos figuras humanas: 

Son dos hombres, que un silencio 
Nunca interrumpido guardan: 
El uno rema con fuerza, 
•*Y en su gorra colorada, 

Y en sus gregüescos azules 

Y mas que todo, en su cara, 
Se descubre al gondolero 
De Venecia la encantada, 

Al testigo de las riñas. 
De los duelos y estocadas, 
De las citas amorosas, 
De los raptos, de las ansias 
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De los maridos que zelan, 
De los amantes que aguardan, 
O del esbirro que espia 
ITa persona designada 

Al golpe oculto y certero 
De su bien templada daga. 
El otro su rostro oculta 
Hasta la frente inclinada; 

Mas del negro sombrerillo 
En la fina pluma blanca, 
Prendida con rico broche 
De diamantes y esmeraldas, 

Revela que un caballero 
Se oculta bajo la capa . • • . 
¿Es un marido que vuela 
A tomar dum venganza - 

De la que vendió su honor, 
O del que empañó su famal 
¿Es un amante que busca 
De su dama la morada; ' 
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Para moverla con cantos 

Al fi»ente de sus ventanas? 

¿O es un amante que ansiosa 

Lleno de dulce e&iperanza^ 

• 
O de temores,"a<5ude 

Al sitio y hora fijadas, 

A una cita, donde un premia 

X> ua desengaño le aguardanl 



De un edificio sombrío 
Ante la vieja fachada 
La^ondcJa se detiene: 
Se levanta el de la capa, 

Y "aquf ' dice al gondolero^ 

Y se acerca á la estacada, 
Donde la góndola él mismo 
Con fuertes luzos amarra; 

Y sacando d^l jubón, 

De seda una fuerte escala^ 

Y con maña j con cuidado 
echándola á la ventana 
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Sube por ella, j arriba 
Hace sonar tres palmada^i 
Y con Toz clara- y sonora 
Repite aquestas palabras:: 



T 



"Seguid los revueltos giro» 
Bel canal hasta San Marcos 
Pasad los góticos arcos 
Del puente de lo* Suspiros; 

*^eguid derecho, basta donde 

Con la última casa* deis, 

Y allí me conoceréis. 

Que allí os aguardaré. Conde. ^^J' 

**Mas palabra por palabra, 
Lo que acabo de decir 
Bebei» allí repetir. 
Conde, para que yo os abra.^ 

Esto dijisteis. Señora: 
He cumplido, ya lo veis* 
Tócaos á vos, y debéis 
Conmigo cumplir ahora;.. 
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Rechinó sobre sus gonce» 
En el acto la ventana, 

Y abrió sus hojas la mano 
De una dama enm£(8carada: 

El galán enamorado 
Penetró ansioso en la estancia. 
Lleno de desasosiego, 
De curiosidad el alma: 

Sin creer lo que veía: 
Sentóse al pié de la dama, 

Y ésta interrumpió el silencio. 
Dirigiendo la palabra 

Al caballero, que inquieto 

Y atento la examinaba. 
Queriendo reconocerla, , 

Ya en el porte, ya en el habla. 



— Exacto sois, que la hora 
Es esta por mí prescrita. 
— En acudir á una cita 
Nunca fui tardo, Señora. 
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— Mas ¿QÓnKTes que habéis creído 
En cita de Carnaval? 
¿Cómo es que en la bacanal 
No me echasteis en olvido/ 

— Olvidaros! ¿Quién podría 
Olvidar tanto donaire; 

Y ese garbo y ese aire 
Que arroban el alma mía? 

¿Cómo olvidar ese acento 
Que llegó hasta el corazón, 

Y engendró en él la pusion 
En que me agito violento? 

Desque os vf, fuisteis la estrella 
Que me complací en buscar, 
En aquel revuelto mar 
Dó lucia tanta bella. 

En vos tan solo he pensado, 
Que en vos fijé mi destino; 
Ni la algazara, ni el vino 
A distraerme han bastado. 
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En vano os busqué después; 
Pero mi amor me animaba, 
La noche inquieto aguardaba 
Con ahinco ó interés: 

Todo callo, y mi fortuna 
Vf en la góndola, que lejos 
Apareció á los reflejos 
De la sosegada luna. 

Hasta aquí seguí el canal 
En vuestra instrucción fiado, 
Y ha mi fé realizado, 
Mi cita de Carnaval. 

— Os trajo curiosidad. 
— No, sino amor. — Imposible. 
— j^Lo dudáis? — Tan susceptible 
No os creo, Conde, en verdad; 

Que sin mirar mi semblante 
Hayáis por mí concebido 
Tal pasión, que aquí rendido 
Os confeséis un amante. 
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¿Sabéis si soy bella, Conde? 
¿Sabéis si aqueste antifaz 
«Es el que cuadra á mi faz 

Y á mi estado corresponde! 

¿Sabéis si con él intento 
Tal fealdad encubrir, 
Cual no pu^de concebir 
Vuestro astuto pensamiento. . • •*? 

— Imposible! Sois hermosa, 
Vuestro talle me lo afirma, 

Y mi creencia confirma 
Vuestra voz dulce y graciosa. 

Podría jurar por Cristo, 
Que sois de hermosas modelo, 
Aunque yo jamas el cielo 
De vuestro rostro haya visto: 

Vuestra flexible cintura. 
Vuestro brazo soberano, 
Vuestro cuello y vuestra mano 
Revelan una hermosura. ... 
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—Galán estáis, caballero, 
Y enamorado á fé mia. 
— Nunca fué galantería 
Encomiar lo verdadero^ 

Que al través de ese antifaz 
Tantas gracias adivino, 
Que de un aspecto divino 
Juzgo ornada vuestra faz. 

Aun vuestro nombre ignoro, 
T vuestro hermoso semblante 
No miro aún, y no obstante, 
Os repito que os adoro. 

—¿Tan fácil sois en prendaros? 
— Tal debe ser vuestra gracia^ 
Que ha tenido la eficacia 
De prendarme sin miraros. 

' — Ya veo que la opinión 
Que tiene de vos Venecia, 
No es, Conde, errada, ni necia 
Sino fundada en razón» 
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— j^Tan mal me juzgáis? — No tal; 
Digo lo que dice el mundo, 
T lo que digo lo fundo 
.En el dicho universal. 

—Que es el vulgo maldiciente 
Vos no lo ignoráis, Señora; 
¿Por qué dais crédito ahora 
A la envidia de la gente? 

*— Si yo la creyera, aquí 
Conde, estaria con vos'f 
— Pero decidme, por Dios, 
Que es lo que dicen de mí? 

— Dicen que sois en amar 

Lijero, Conde, en extremo. 

— No hay pruebas de ello. — Me temo 

Que el vulgo las pueda dar. 

—Luego creéis. . . . — ^Yó no creo... • 

¿Porque el vulgo pruebas dé 

He de convenir en que 

Son ciertas • • • • ? Lo que no reo, 
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Lo que no palpo y no toco 
Lo dudo al menos, ya veis 
Que aquí conmigo tenéis, 
Conde, que luchar bien poco. . 

--Aguardo con pruebas mil 
Disipar la duda vaga. . . . 
— ¿Sabéis, Conde, que eso alhaga 
^1 orgullo femenil? 

Rendirse á dar pruebas. ... 1 Pero 
Sigamos nuestro relato: 
Dicen que sois en el trato 
Del amor, no muy sincera. ... 

—Qué! ¿Diidais de la verdad 
Del sentimiento que el labio .... 
—No lo toméis por agravio; 
Pero tengo vanidad; 

Creo conocer del hombre 
El corazón, y aseguro. . . . 
¡Qué digo, Condel yo os juro, 
Que al verme, al saber mi nombre, 
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Tal vez cambiarán de esencia 
Vuestro afán y vuestro anhelo; ' 
Tornaráse el fuego en hielo, 

Y huiréis de mi presencia. 

— Pero ¿quién sois? — A su tiempo 
Lo sabréis .... Pero sigamos .... 
¿Sabéis, Conde, que encontramos • 
Un sabroso pasatiempo? ♦ 

Jugamos al sacramento 
De la santa confesión, 
En una conversación 
En que creo estáis violento. 

—No tal.— Mas tened paciencia, 
Que voy presto á conduir, 

Y vos tal vez que cumplir 
Tendréis una penitencia. 

— ^Pero ese tono dejad, 
O por DioS; me haréis creer 
Que sois alguna mujer. . • » 
— Prpsigo, Conde, escuchad: 
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Dicen también que ^en amoreti 
Es mucha vuestra fortuna, 
"Que no se eoouentra ninguna. 
Que no oa^Éidda aus favpres; . 

Pero íigregan, que indiscreto 
No solo su amor burláis, 
Sino que de ellas os vais 
A publicar su secrek). 

— ¿Creeisme infame? — No tal, 
Digo lo que el vulgo dice^ 
Ese vulgo que maldice 
Hasta del trono papal, 

— Pero ¿quién sois? — No parece 
Sino que la voz querida 
Que ha poco os diera la vida. 
Conde, ahora os enfurece .... 

Escuchad, aan dicen mas: 
Dicen que hay una mujer. . . . 
(¡Cómo os pudo ella creer 
Allá en tiempos muy atrás!) 

T. II.— 10 
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Tina mujeí que as ríndÍG^ 
Su pensamiento, ñu^ alma, 
Que por vos la dulce calm» 
De su corazón perdió; 

Una mujer bella y p«ra 
Que por vez primera amaba, 
T que en ese amor cifraba 
Del porveliir la ventura; , 

Que apenas os vio, rendida 
Os consagro su existencia, 

Y desde entonces Ja esencia, 
Ese amor, fué de su vida» . • • 

j^La recordáis Conde? — Acaso 
Para contarme una historia 
De que yo no hago memoria* . .. 
— Concluiremos, Coude, el caso, 

Y entonces tal vez haréis 
Memoria. — ¿Pero qué empeño 
Tenéis en contarme un sueño, 
Cuando vengo. . . .—¿Lo creéis 
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Sueño, Conde? jA Dios pluguiera 
Que tal fue^e. . . . ! Pero vamos, 
Es fuerea que concluyamos 
Esta historia verdadera. 

Pero escuchad, Conde, atento, 

Y pensad en lo que oiréis, 

Y os aseguro que haréis 
Memoria de lo que os cuento. . • . 

¡Pobre mujer inexperta! 
Sin conocer los engaños 
De este mundo, ni los danos 
Á que amor abre la puerta, 

Os reveló su pasión 

En su voz, en su mirada, 

Y os entrego la cuitada 
Su sencillo corazón: 

Vos, Conde, en. amor versado, 

Y maestro en seducir. 
Supisteis tan bien fingir 
El rendido enamorado , 
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Que incauta en la red cayo, 
T lo que era fingimiento 
Ella lo juzgó ardimiento, 
Y en BUS lazos se enredó. 



Vos proferisteis lijero 
Mil juramentos; amarla 
Siempre, jamas olvidlirla. 
Todo á fé de caballero. . . . 

¿Ya os acordáis, Conde! En vano 
Disimular pretendéis; 
Vos mismo, Conde, os hacéis 
Traición .. . . . Mirad vuestra mano 

Como tiembla, y vuestra frente 
Como se anubla.» • • . — Señora, 
Ha pasado ya la hora 
Del Carnaval. — Impaciente 

Estáis, Conde, por demás; 
Pero si el fin de esta cita 
Curiosidad os excita 
A saber, escuchad mas: 
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La pobre mujer sentía 
Que se huia su sosiego, 

Y en un devorante fuego 
Sin cesar se consumia: 

Amor con fuerza terrible 
A ser vuestra la arrastraba, 

Y el deber la sujetaba 
Con su fuerza irresistible; 

Y en esta lucha, Señor, 
Que sostuvo la mujer, 
Entre el amor y el deber, 
Venció al deber el fimor 



Ella os juzgaba sincero, 
Y vuestra pasión creyó . . 1 . 
¡Cuánto ¡oh Conde! se engañó 
En creeros caballero! 

Despreciando su rajzon, 
•Llegó un momento en que loca, 
Os dejó oir de su boca 
De 8u amor la confesión; 
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Y os estrechó entre sus braza*:. 
Manchando ingrata y perjura, 
Con esa pasión impura, 

De un amor casto los lazos; 

Ofendiendo á tm tierno esposo, 
A cuyo lado, inocente, 
Alzaba pura su frente 
Gozando dulce reposo; 

Y vos turbasteis su calma, 

Y hasta al crimen la arrastrasteis, 
E inhumano desgarrasteis 

De aquella mujer el alma • • • . 

¿Recordáis, Conde, aquel dia 
Que en copa mentida de oro 
Bebió ella el crimen, decoro 

Y honra olvidando á porfía. . . .? 

Cuando ya el remordimiento 
A atormentarla empezaba, 
Soíocarlo ella intentaba 
De amor con el ardimiento; 
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Y en cambio de su reposeí, 
Araor ardiente j constante 
<)s pidió ella como á amante 
Favorecido y dichoso, . • * 

Y en pago de tanto amor, 
¿Qué disteis á esa mujer.. • J 
Vuestro inicuo proceder, 
4N0 os ruboriza, Señor. . . .1 

Apenas os separáíiteis 
Ta vencedor, de su lado, 
Después de haíber mancillad© 
Cía honra de un h(M&bre, volástei* 

Al seno de inmunda orgfa^ 
Donde la nobleza ociosa 
De Venecia, licenciosa 
;Su nombre prostituía; 

T allí, entre la risa impura 
De lasciva cortesana. 
Os sorprendió la mafiana 
fCo.ntañdo vuesiRi aveiftura: 
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Refiriendo con calor 
La lucha que aostuvfsteis», 
Hasta que por fin rendí steü» 
A la^virtud y al candor. 

Por todo», vuestro» ardidesr 

A porfía se ensalzaron^ 

T todos os declararon 

De*' amor maestro en \w& lidesc 

Fuisteis el rey de la fiesta^ . 
T al fin de ella, con afán 
Cobrasteis al Duque Juan 
El precio de vuestra apuesta « • , 



Aquetta mujer pasaba 
£n la loca juventud, 
Por modelo de virtud 
Qae^ Venecia respetaba. V. ^. 
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Un dia en vuestra presencia 
Esa virtud se ensalzo, 

Y vos exclamasteis: "Yo 
*' Venceré esa resistencia." 

**Que no hay, Señores, mujer 
"Que al astuto amor no ceda. • • . 
"Apuesto á que en un mes queda 
"Esa plasa en mf poder." ^ 

— "Acepto, dijo alguien, Conde^ 

Y die» mil florines van: 
Si vencéis, el Duqi^e Juan 
De esa cantidad responde." 

Y asf, en infame tratada. 
La honra de una patricia, 
Por vanidad y codicia 
Habéis, Conde, mancillado. . ^.i 

Ya os acordáis?— Pues que vos 

Me lo exigís, os diré. 

Que ese lance solo fué 

Un capricho. — Bien, por Dios! 
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I Y sabéis lo que ha costado 
Ese que llamáis capricho? 
— Basta, Señora, lo dicho; 
Haced reproches á un lado; 

Olvidad lo que yo fui, 
Si á vos en nada os atañe; 
No quiero que nada empañe 
La dicha que busco aquí. 

— Y si interesada soy, 
Sabéis Conde?— ¡Qué sé yo! 
— -Conoceisme, Conde? —No, 
Pero á conoceros voy. 

— Guardaos bien de tocar 
La careta que me cubre: 
Si mi rostro se descubre, 
Os veré tal vez temblar. 

—Temblar yo! Y á la presencia 
De flaca y débil mujer. . . .! 
— Temblaréis ante el poder 
Terrible de la conciencia. 
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— Paes bien, temblar quiero ante él; 

Mi orgullo nada respeta; 

Venga abajo esa careta. 

— Traidor, é infame! — ¡¡Isabel!! 

— Sí, Isabel que se presenta 
Como espectro vengador. 
De su mismo seductor 
A tomar terrible cuenta; 

Isabel, á la que vos 

Ya muerta creíais. Conde, 

T á quien encontráis, en donde 

Ménofc lo esperabais: Dios 

En quien puse mi esperanza, 
Me ha conservado la vida, 
Para que viese cumplida 
Por fin, mi justa venganza 



Pero ánteg la historia horrible 
De vuestra víctima oiréis, 
Y de vuestra obra veréis 
En ella el cuadro terrible 
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Vuestro labio apenas dio 
De' nuestro crimen la prueba, 
De mi deshonra la nueva 
Por Venecia se esparció; 

Y al hombre á quien amistad 
Vendisteis para su daño, 
Llegó presto de mi engaño 
La matadora verdad: 

El os buscó enfurecido 

Para mataros fué tarde, 

Que vos, infame y cobarde, 
De Venecia habíais huiéo. 

Yo le vi, esposo irritado 
Presentarse ante mis ojos, 

Y al verle caí de hinojos, 
Confesando mi pecado: 

Esperé que su furor 
En mi pecho se cebara, 

Y que la mancha lavara 
En mi sangre, de su honor. 
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Pero no, que fué conmigo 
Todavía mas cruel, 
Pues que sujeto á la infiel 
A mas tremendo castigo. . 



El tenia en alto precio 
D€ su esposa el corttzon, 
Y al perder esta ilusión 
La abrumó con su desprecio: 

Con sarcasmo me miro, 
Dominando la ira en su alma, 
T del palacio con calma 
La puerta me señalo. 

"Salid, que bajo este techo, 
''Dijo, jamas se ha abrigado 
''Prostituta que ha manchado 
"Del esposo el casto lecho. 

"Mis manos, no tocarán 
"Para mal, tan vil materia: 
"Id, que el vicio y la ipiseria 
"Mis vengadores serán." 
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Yo que humilde y resignada, 
Cual castigo merecido, 
Hubiera de él recibido 
La muerte ya deseada, 

Mi vanidad de mujer 
Ofendida, sentí apenas. 
Sentí la sangre en mis venas 
. Precipitada correr. 



Como víbora irritada 
Cuando la pisan, me alcé 

Y dije al esposo: *^Lee 

Tu sentencia en mi mirada/' 

**Puesto que no abre un resquicio 
Tu pecho á la compasión. 
Dándome muerte ó perdón, 
Me encenegaré en el vicio:" 

"De Mesalina y Luerecia 
La fama yo eclipsaré, 

Y el rejaombre alcanzaré/ 
De escándalo de Venecia;" 
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"Y haciendo alarde impudente 
De mi torpe liviandad, 
Tu serás en la ciudad 
La fábula de la gente," 

• ' 

"Hasta que el jyil interés, 
O el amor que mas obliga, 
Me depare á quien consiga, 
Humillarte hasta mis pies/' 

"Adiós, que mi orgullo* ajado , 

Su ofensa jura vengar 

En el amante juglar * 

T en el esposo menguado." 

Corrí desde aquel momento, 
Con afán, del vicio en pos. 
Pensando en mi esposo, en vos, 
Y en cumplir mi juramento: 

En bacanales y orgías 
Por mi venganza animada, 
De mil amantes cercada 
Pasé mis noches y dias, 



y Google 



— 158 — 

Sin que una sola mañana 
Se pasara, ni una tarde, - 
En que no hiciera yo alarde 
De lasciva cortesana; 

T en torpe é infame trato, 
Veudia yo mis favores 
A rufianes y Señores, 
Perdiendo todo recato. . . . 

Entre éstos, uno encontré, 
Cual á mi intento cuadraba; 
Mi encanto le fascinaba 

Y mi Humilde esclavo fué: 

Juró adunar su destino 
A mi destino fatal,^ 

Y unidos así, del mal 
Emprendimos el camino; 

Y en esta terrible alianza 
Entre el odio y el amor» 
Ha servido á mi rencor, 
Ayudando á mi venganza: 
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Animoso y complaciente, 
Los pasos día por día 
Siguió, con instancia mia, 
Del esposo indiferente; 

T ya con sarcasmo amargo, 
O con insulto grosero. 
Logro, atrevido y mañero. 
Sacarlo de su letargo; 

Obrando luego de suerte 
Que su amor propio irritó, 
Hasta que por fin, logró 
Arrastrarle á un duelo & muerte. 

Diestro en manejar lar espada, 
No se prolongó la lucha, 
Que eraeu destreza. mucha 
'Pfxñ dar una estocada: 

Así es que, de muerte herido 
Muy presto el Duque cayó, 
T él en brazos le llevó 
A mi lado, sin sentido. 
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Demudado, agoiúz^te^ 
Apenas volvió él en sf, 
Sin piedad le cscjari^eeí 
En su postrimer instalóte: 

"La prostituta ¿ quien voa^- 
"Le dije, cobarde y necio 
*^ Abrumasteis de desprecio, 
"Venga hoy su iiyariay jK^r Dios: 

"M^ileni el^sposo'incíi^nadd 

"Por la mano dol amafite^ 

"Y eiítr^ la risa insultaaíté 

"De a^ptella que lia &ápu^iado . • • . '' 



íppdeis.ya d^r testimonio 
De que el Ángel á qpien vos 
Hicisteis dudar de Dios, ' 

Se ha convertido en dcffliqpio. ... 
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— (^ttS horrorí— ¿C^ué ús asusta? ¿No 
Es esto, Conde, obrd vuestra? 
¿Sin vuestra itiflueticía siniestra 
Hutiria perdido yo 

BB candor y mi inocencia, 
Mi recato y tni temaran 
{^Quién destruye nii ventura? 
¿Quien desvió mí existencia 

De 00 fin santo. * ^í Abl Josliombre» 
Noa Útmai al prete^eio^ 
Koá sumei^ieai en el vicio, 
MaiusabaQ; Biaestooa ¡ckioB nombres, 

Y ctfántlo tabto tMtbfgam 
En (urt^r nuestro sosiego, 
Al contemjdar su oljra luego, 
Se éft^^ntan y nos tltrajun. 

|Cuftn*ás así habréis huhdrdo 
En la desesperación, 
Vos, hoíñbre sin corazón, 
Hipólita y ítméoiáM.. .A 
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Pero ha llegado vuestra hora, 
Y juro yo por mi fé, 
Que de ellas todas seré 
La terrible vengadora. • • • 

Mas . • • • prosigamos el cuento • • 
Muerto el esposo, fuerza era. 
Que religiosa cumpliera 
Con todo mi juramento: 

Os l>u8qué; pero á Venccia 
Tiempo hacia habíaié ;deja40| 
Que os habíais embarcado 
Para las costas de Grecia. 

Conducida por mi instinto. 
Primero os busqué ea Atinas; 
Mas allí llegué yo ap|naS| 
Os fuisteis para Corinto; 

Be allí os seguí con afán 
Por Inglaterra y Espaíia, 
Francia y cuanta tierra extraña 
Pasásteisi ha^sta Milau. 
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Como la sombra, que unida 
Al cuerpo va BÍerhpre, así 
Yo vuestros pasos seguí 
Por 4onde quiera atrevida; 

Mas mi esperanza burlada 
En todas partes miré, 
Hasta que por fin logré > 
La ocasión tan d^^eada, 

Pues que de IHos he alcanzado, 
Que aquí, en la misma ciudad, . 
Que há viiBto vuestra maldad, 
Seáis por fin castigado. 

Llegó vuestra hora postrera, 
Conde Julián. — Basta ya; 
Mi espada me librará 
De tu jencor.r-Necia fuera 

Si sola yo aquí os llamara. 
¿No veis qué cercado estáis, 
Y que salvación buscáis 
En vano? Voacon la vara 
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Con que medfsteb, medido 
Seréis. Sin piedad tratasteis 
A la muj^ que arrastráateiv 
Hastci ¿i Crimea, y babeis sido 

De tairi^ perversidad 

Vos el origen; pirefibien, / 

Seréis tratado ta^ibieia 

A vuestra vez, sin piedad. 

-?^OoBapasion!~Sf, cou^asioiil * 
¿La tuvisteis vos de mf? 
¿La ví>ctima yo no ful 
De ese duro coraaon? 

—Errores dejUTtenttid^ 
— Errores que haeeis pagar 
Siempre á la: mugeTy bollar 
Haciéndola «u ^ittxxá^. « « 

Pero yola venga£bra 
Seré esta vez de mi agravio^ 
Y lo que jnro mi íabio, , V 
VoyJi:igecutaflrJo«Hora. '-i-: 
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Vais á morir.— Coti^ion! 
>— No hay oonlWí^iofi para TOg; 
Yo DO 08 perdotí^, y de Bio» 
Tampoco (endbfeia pepáosi: 

Que aquel q^ue fué el enemigo 
De la virtud, en el mgndo, 
En el abismo profundo 
Sufra el eterno castigo. 

— ^P^#a feiWr ^m Y^9tf^ yeRgpnza 
Sm tan iíitpla<»Me y fier^, 
Aquí.0í>^|^ i^ j^^j ((jp^ hi/*r»a 
Vuestra mano, sin tardanza. 

— Ert éangre tan r'ú^ mi mano 
No se mancbairá, os lo juro, 
Que reservo á hottíblre tan duro 
Castigo mas inhumano. • 

} Veid eee «eptílctjof I¡n€l ^ 
Vivo ser^ imterraáo: 
AlH, sin kiS) abrumado 
Por reáftor^iÉ^ei^to oriiel, 
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Con la desesperación 
Que la idea concebida 
De la esperanza perdida 
Producé en el cwaaon, 

Sufriréis en un momento 
Los dolores qne he pasado, 
£q diez años que he arrastrado 
De terrible sufrimiento. 

— ^Dios miOy tanta maldad * 
En pecho humano se esconde! 
— Es vueátra conciencia, Conde,' 
La que os mata sin piedad 

Eh! venid; que la esperanza 
Q^e sostiene al desgraciado. 
Le abandone allí enterrado, 
Y sécumpla mi venganza. •»» , 



T én el instmte acudieron, 
Como terribles &nta8aiai3, 
Cuatro hombres enmascarados^ 
Que ei^i el fendode la salfr 
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Habían oido «1 diálogo 
InmdvÜQa, como estatuas; 
Y echándose sobre el Conde, 
Cual so1>i!e res extraviada 

El hambriento leopardo, 
Sujetándole con maña, 
A pesar de los esfuerzos 
Qae él les opnso (la rabia 

Prestándole grande fuerza) 
Sus pies y manos amarran, 
Le aterraoi y le colocan 
£n la boca nna mordaza; 

I 

y á la señal, que implacable 
Les da la terrible dama, 
Que fria como el destino 
Ejecuta su venganzi^, 

Le arrojan en el sepulcro, 
Donde inmdvil y sins habla 
Mira aicercarse. á la muerte 
;(^Q;l^lAm«nte: aeaianza; 
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T en cada montón d^ tierra 
Que cae dentro, hví ahaa 
Siente eon terror profundo 
Que se aleja la esperan^sa. 

Llenóse por fia la tumba, * 

Y la mujer irritada, 

Que con ^amblante sombrío 
Aqnellar ^ceuai pairaríi^ 

Desarrugó el entrecejo, 
Recobró aparente calma, 

Y á su cómplice sumiso 
Le dirigió estas palabras: 



"Con sublime abnegación 
Has servido i mi venganza, 
Tan solo con la esperanza 
De ganar mi corazón . . . • 

Pues v<etioedor lias saludo 
De tanta prueba, en mis braao^ 
Ven á eatrMhár eBóá lazos 
Con q^ ^ <»rim«ii &oi» há uaido; 
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Y te ¿uro tente luiior, 
Cuanto odio tave á «ap^ ^ojip^^bros 
Que aniíjyjíJlé^y.cayoe wx^bf^s 
Aun excita^i mi rf^UQpr^": 



Y sobre et mismo sepulcro, 
Donde tal vez re8pirq,l?a^ 
Aun la postrera víctima, 
Se unieron aquellas atmas. 

Da las ouíaleK, una al^ímea 

Fué por el vicio Ifevada^ 

Y á \^ f^t^ft 9í aq^oel la avvwirwtin 
El despecho y la ; avrogaiHXÍA^ 



(^uenta una crónica antigua 
Qu^ ja avanzada la ed^td^ 
En una Semana Santa 
Llego h la gran capital. 

Donde reside el Pontfft» 
Gefe de la wístíandád, * 
Una noldé^ venecíaiila, 
Que cansada dd gozar 
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Los placeres de este inundo. 
Conoció sn vanidad; 

Y postrándose ante aquel, 
Comenzó por confesar 

Que era una gran pecadora 
(Lo cual era una verdad) 
T que habiendo declarado, 
Que en el abismo del mal 

Siempre habia estado hundida 
Por muchos años atrás, 
Con proposito d^ enmienda. 
Logró de la caridad 

CristíaHa, que la absolviese, 
Volviéndole así la paz # 

A aquel corazón que siempre 
Vivió entre la tempestad 

De las pasiones, que arrastran, 
Como violento huracán, 

Y que dejan hondas huellas 
En el almtv del mortal. . 
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La misma crónica cuenta 
Que abandonó la ciudad| 

Y se retiró & un convento 
De recoletas, donde hay 

Memoria de que did tantas 
Pruebas de conformidad, 
Haciendo tal penitencia 

Y vida tan ejemplar^ 

Que fué el asombro de todas 
Las monjas de aquel lugar, . 
Por todo lo cual murió 
En olor de santidad. 

(1850.) 
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BATAIU BE CHUaUBUSCO. 

Pigrutttt ]attdi0 yituúif 'Murar veUt mori: 

^ COBlO MUM bMt 

HoRAT. 



De rodillas ¡oTi Pueblo! 
Ante el santo recuerdo de aquel día. 
En que burlando á la traición impía, 
Unido á tus banderas, 
Al invaéor injusto le mostraste, 
Que si eras infeliz, también grande eras. 

De rodillas ¡oh Pueblol el templo es este 
Que á tu sublime Majestad conviene: 
Su bóveda es el cielq, 
Su pavimento el esmaltado snelo, 
Gigantescos volcanes son sus muros, 
Sus espejos los lagos cristalinos^ 
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Su incienso Ion divino! 

Aromas de \wi flores, 

Sus antorc)ia8 los vivos resplandores 

Del Sol que anima al mundo, 

Su música es el viento^ 

Que entre las ramas de los bosques zumba, 

Y su altar una tumba. ... 

La tumba de los héroes que a tu lado, 
Conquistaron la gloria del soldado 
Que indómito sucumbe 
De la desgracia á la contraria suerte» 

Y cuyo nombre del olvido triunfa, . 
Porque la misma nwierte 
JK^espeta su memoria, 

Que deñende la egide de la gloria. 

Vosotros, nacionales esfonsadob^ 
Alzad la frente, y contemplad él ciéfo. 
¿No veis correrse un Velo,* 

Y aparecer tl^aa dei la azful eui^vm, 
Oif^vmdiLdos det lu« indeficielitoi ; / 
Los héroes que en If^ fiem 
BataUe^sanguino^^ 

Luchando cual leones perieclerott^ : 
Por defender la saiit;a ibdependeiHñfti 
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Y que á la Patria dieron 

En sublime holocausto su existencia? 

Mirad allí á Peñúñuri; su fuerte 
Diestra, la espada de la Patria empuña: 
El os la lega, hermanos, 

Y él os dice; escuchadle: "Mexicanos, 
Si la desgracia á nuestra Patria un dia 
Aun prepara nuevas invasiones, 
Porque injustas y pérfidas naciones 
Subyugarla pretendan á porfía, 
Seguid mi ejemplo todos. 

Que si cada uno el imitarlo intenta, 
Un solo esfuerzo habrá que irresistible 
Har& á México grande é invencible/^ 

"Dadlo & la Patria todo: el egoísmo 
Es el cfcncer que os roe las entrañas; 
Dejad padres y hermanos 
Mujer, amigos, hijos; 

Y que en guerras extrañas 

Vuelva la Patria á levantar su frente, 
Ceñida del laurel de la victoria, 
Como allá en otro tiempo en que la gente, 
En alas de la gloria 
Entusiasta volaba^ 
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Y un solo grito de veugaiiza y guerirá 
Del Oriente al Ocaso resonaba . . . . . ^ '• ' 

Pero ¿qué Tiento auave y perfiímodo 
Refresca mi memoria, an este instante, ' 
Trayéndole un reciiepáo lisonjero 
De tierna juventud, dulce y prepiado^ 
Cual lo e^par» j^l amanti^ 
El recuerdo del dulce aósior pn^nero)) ^ 

Es la amistad, la que con blandas alaar 
Agita mi memoria, 
Evocando una njtágica figura, 
Que cubre el pecho con heroicas galatf 

Y ciñe de laurel la frente pura . . . • 
Es Muríinez de Castro^ el noble joven 
De lealtad y de saber modeh). 

El demócrata austero y entasiasta 

Del patriotismo y del honor emblema*.. •*. 

Nada 4 su -elogio bastaj ... 

Ni el aclamarle, como yo le aclamo, 

El mexioanode virtud- suprema; . ¿ ; * ' 

|0h noble amigo! ante tus claros hachos 

La^visba so deHWmbra,«el labio calla, ' 

Que en nuestra -edad de hielo y egoismOi" 
T. II.— 12 
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Nada, nada se halla 

Que pilada compararse, 

Con tu virtud sublime 7 tu heroísmo. • • • • 

Compañeros de Castro 7 de Feñüñuri, 
Vosotros que cual ellos combatisteis, 
Con heroico denuedo, en ese dia; 
Vosotros que sufristeis 
£1 envidioso encono de un tirano, 
Que con impía mano 
Marchitar quiso vuestras glorias puras, 
¿De la Patria en las hondas amarguras 
No seréis el sosten? Los que en un tiempo 
Fueron de sus injustos enemigos, 
Por su constancia 7 su valor, asombro, 
(^Seréis mudos testigos 
De los inmensos males que la agobian. ... 7 
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, Kodead su bandera, mexicanos; 
Es la bandera que á los pueblos libres 
Debe servir de guía; 
Si unidos todos la seguís, de hermano^t 
Bajo ella acabará la guerra inopia; 
Las antiguas facciones 
Abatirán ante ella avergonzadas 
Sus sangrientos pendones, 
Y alzaráse á su sombra^ 
Así ve^icida la Discordia infame. 
El graii partido nacional, que solo 
Independencia y Libertad proclame. 

Ante ese monumento que la Patria 
Consagra hoy á sus m&rtires, juremos 
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Seguir ésa bandera, siempre unidos, 
E invencibles seremos. 

NuestcQ es íbI pQrymn: Fé, mexioAooij; 
Ve.ivc.e. el. que cree,, aucumbe.ej que vupila; 
Que IwwEiNDEj^cu y LiPSHTAP» ?1 grito 
Nuestro y d^ puestrop ,b¡jo8 siempre ae*;. 
Que ese grito en un solo pep.sap^ientQ . 
Y en una soU acción,, siempre npQ jüWAí . 
y al invasor que dominarnos crea, . 
Con eí*fuerzo potente» 
Morder taremos nue^stro polvo ardienter 
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Gloria y decoro de la Patria mía, 
"Lustfé y cjrnato del teatro ibero, 
- Rival felice de Ménandro y Plautó^ 
Vate divino; 

mHútó tü itigéríio, cuánto íioble ta fthna, 
A altas fegton(¿B levantóse osado, 
Flrcil uniendo á candencióso vetso 
Grave sentettcia. 

Ta Té^pttkimáo k)S soéiAles vitíos, 
Odtaieas ^es deleUaündo «sparcés, 
Ya sondeando el coraíon huúaaQOi 
Hueveólas almas; 

Digjitized by VjOOQIC 



— 180 — 

Y ora enterneces al absorto pueblo, 
Si habla tu musa al sentimiento noble. 
Ora le, aterras, si terrible pintas 
Crimenefi altos* 

Tu época injusta despreció tu nombre, 
Que es del ingenio el singular destinoj 
Así Cervantes y el divino Homero 
Fueron befados, 

Justa la fama te sublima ahora 
Sobre Moreto y Calderón y Lope; 
Que ellos deleitan, mientras tú á lo bello 
Unes lo ütil. 

Mé:&ico, España y la fecunda Francia, 
Padre te aclaman del teatro nuevo, . 
Que tu engendraste de Moliere la fa^il, 
Cómica Musa. 

Vive por eso, y vivirá tu nombre 
Mientras que el habla castellana suene, 
T respetadas las virtudes sean 
Del T%jo al Indus. 
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A LA VIRGEN MARÍA, 

leída El m ÍE Alo. POR UÍA BE LAS 515A3 BE LAS 
ESCUELAS GfiAIÜITAS. II LA CAPITAL (1859). 



A tí, estrella del mar, Virgen María 
Ooücebida sin mancha de pecado, 
Consuelo de los míserosi mortalesi 
Delicia de los cielos 8o)^eranos; 

A tf que en los alcázares eternos 
En trono estás de refulgentes astros, 
Ofuscando la luz del Sol brillante, 
De la Luna eclipsando el débil rayo; 

A tí mi acento agradecido ahora, * 

De esperanza y de fé Uena, levanto; 
Que la niñez que á tu bondad se acoje 
Este dulce deber fíele tA lehio: 
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Yo sé que tü oonstante, siempre velas 
Sobre los tiernos niños, á tí caros, 

Y que ellos en la tierra dulce abrigo, 
Bajo tus bhmoa^A^ siempre hallaron: 

w^^% que de 1^ iñf^Qeiai fertoroari^ 
Si eleva á tí sus inocentes manos, 
í& ruegú htttete tuB^lantas imtíortales 
8j^ iaÜ^a, cofltio la niébki de los lagos; 

Y también sé que á tu divino oido 
8u fitipVíoá jh ína¥ sé éleV6 ^ vawó. 
Que* ^i pidlen lé^ das, y loa coü^tíeias, 
Si litigáis i%: c(tfi^er sú áceirbo Dátitó. 

Por eso hoy, Virgen pura, Madre nuestra. 
Cuando termina 8u carrera el año, 
Al rendirte sumidas nuestras gracias, 
Por tu constante y amoroso amparo^ 

Nuestras humildes sáplieas de n\ievo 
Hasta tu trono celestial alzamos, 

Y vamos é pedirle nuevos dones, 
Que XLiÁ dttás cotí beooidftdostk iasáno: 

; 
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Qniimo§Bi0mipfe por la estrecha s^nda 
De la aiiBkera virtud, del deber eantú; 
Ahimhra n^eatra ruda inteligestcia 
Be lá Verdad oon el Uciente rayo; ,, 

De ardi^ite ^(iridftd én nuestro ]^eoho 
Enciende aclik^ó el faégo tsaaroeeiitoi 
Y a4 corazón iníuncieJe imorosa . 
Pe U ternura el saludable bálsamp; 

Quo 6 nnestroi padres y alque bienno^haga 
Los oubri^ tü oon tu divino znanto^ 
Qite él les sirva dé egida protectora 
Contra &\ farol? de su destino in£¡iust|>: 

Que ft^gan de nosotras otros hombres, 
Cual </e la encina los rcbustds v¿staj|Q8, 
Ménqi avaros, pérfidos y muelles 
Mas ¿emerososy lealea y esfor^^os: 

t 
Qu^ cuando madres, de los tieilnoa ^jos 
El ^orafeon de rectitud Veamos 
Si^ipre lleno, merced á loe empeños 
Di nuesitr^ u£$ai y maternal cuidado^ 
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Qae en ellog nuestra Patria desgraciada 
Vea siempre virtuosos ciudadanos. 
Que en guerra la defi^idaii| j coronen 
Sus tienes en la paz con el traJbajo; 

Que hagas caer la fratri(^ida espada 

Que en sangre inunda los incultos campos. 

Que calmes el furor de las pasiones 

Con que luchan hermanos contra hermanoS| 

T qne á la Patria que crtiel destroza 
De la guerra civil la impía mano, 
La tornes & la paz y á la abundancia, 
Volviéndole el reposo desead^. 

Estos los votos son que dirigimos, 
Con tierna fé y enardecido labio, 
A tí, Madre de Aquel que se hixo hombre 
Para enseñar á amarse á los hukianos: 

Acógelos benigna, y cuando vuelca 
Este Sol de Diciembre á iluminamos, 
Que de la paz el beneficio inmend^, 
Alegres y risueños (disfrutando, 
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YolvamoB todos & tus santas aras, 
Cual se dirige al templo el pobre n&ofrago, 
Y agradecidos proclamemos todos, 
Como iris de la paz» tu nombre santo. 
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Brillaban ya los grandes luminares; 
Los astros en sus órbitas giraban; 
Las aguas contenidas murmuraban 
En el profundo seno de los mares; 

Las aves y las flores, ¿ mijlares 
En los aires y valles se ostentaban, 
T al cielo agradecidas elevaban 
Su aroma éstas, aquellas sus cantares. 

Contento Dios de su creación se muestra; 

Y dijo: "al hombre hagamos" y cumplida 
Su obra» miró con este .acto po8tre^o; 

Y en el hombre creó su obra maestra; 
Infundióle el espíritu de vida, 

Y le hizo el rey del Universo entero. 
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Lo8 ciatos nebulosos y aoizihrf ot 
Abren w» <ífii»xfkUiB noche y di ir; 
Y á Wfeñí^l del que la lluvia, envift, 
Desbórdanse Wa marea y lo** riés; 

Cubren las aguas montes y bajíoe, 
Sepultando b^o ellas, cuanto cria '- 
La tierra eii an extensión^ y en.su ag<>nj(4 
De pavor se estremecen los impíos. 

I)e ea^te naufragio universal del inundo 
Se salva solo una Arca splitariai 
Que en ese oceanQ^sín tlpiop navega: 

De las pafiliQnes'ejqi el mar profundó 
Así, á ipe^ df la fortuna varia^ . 
Ileaa la i^rtud al puerto llega. 



y Google 



— 188 — 



III. 

JOSÉ Y LA MUJER DE PÜTIFAR. 



Brillante la pupila y ardorosa. 
Abierto el labio que el deseo agita, 
Desnudo el blando pecho t^ue palpita 
Al fuerte impulso de pasión fogosa. 

De Putifar la sensual esposa 
De José el casto, apuesto israelita 
El impuro deseo en vano irrita, 
Que se salva él en fuga presurosa: 

Contenerlo ella intenta, y de la capa 
Viblenta le ase; mas la capa deja 
El en fiu mano, y de su empeño escapa: 

El de manchar su castidad se aleja, * 
Y ella en la hiél de su rencor se empapa; 
Que muere amorronando eldespreddaquej*« 
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IV. 



A la cumbre del Nebo enaltecida. 
Del campo de Moab, Moisés asciende; 
Atónito de allí, la vista tiende 

Y descubre la tierra prometida; 
Mira la tierra de Galaad florida, 

Que desde el mar Bermejo á Dan se extiende, 
La ciudad de las palmas le sorprende, 

Y le encanta Judé la bendecida. 

Mas una voz de lo alto oye que dice: 
^'No estamparás tu planta en ese suelo, 
Que tu ojo, absorto en su belleza, admira*'! 

De El Que Es la santa voluntad bendice^ 
Torna ht vista conturbada al cielo, 
Vuelve á ver á Ganan, gime y expira. 
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V. 
D4VID Y GOLIAT. 



En la fuerza del cuerpo giganteo 

Y en 8U vana soberbia confiado, 
Aguarda á hu ádverímrio delieado, 
Goliat, el campeón del Filisteo; 

Llega Bavid, el animoso Hebreo, 
Joven pastor^ con la honda y el cayado, 
Puesta s\i confianza en él agre;do 
De El que librfi & Israel del Amorrheo: 

Acomete Goliat, y diligente, 
Dura piedra David, con la honda arroja; 

Y al comenzar él desigual combate, 

De muerte herido aquel en la ancha frente, 
Cae y expira, coa mortal congoja; 
Que así al orgullo la modestia abate. 
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Nabal, el qt^; ^panjie^ntaf e» el QariArio 
Milert de ovejas, y coisecha trigo, ; ; 
Üva8, higos y miel, como 4 en^Riigff / 
Negó á David Ipsdopes de au suelo; - 

David, e^ alas de ii;ritado^ iiohelo ) 
Vuela á ipaponer á su olensor caaitigp^ ; 
Mas dejanda Abigail i^ techo, amigo^ T 
,yiene4 su eucueotro, Qon prudenle^^dbi^j 

Ricos prese^ntea^ á; su vista potte^^ 
Y hurríjlde se prosterpa j^ pide y ruega ^ 
De Isaf al hijo q^ue a ]S<abal perdone; ,. 

Su.prudenci^adofúraBdfV á ella ee/l^ega 
David; al verla su furor depone, 
y á su Iwirmosjar* y graeiw fla^ 9WSga^/ 

f. II. — 19 
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-Bll*qoe los diías de los i)ueblos cuenta 

Y marchita su gozo y su esperans&á, 

Y su ira, al anunciar, j su venganza,' 
Marcha entre el torbellino y la tormenta, 

Contó los luyos, Nfnive sedienta 
De sangre y oro; y sobre tí se lanía. 
Pueblo feroz de bárbara pujanza, 
Goal sobre inerjne res, pantera hanibHenta. 

De nada te valdrán muros y fosos: 
fin cerco estrecho y duro te rodean 
Tus &vidos contrarios belicosos; 

Ya tus muros y torres bamboleatíj 
Bajo ellos te sepultas; y gozosoÉi, 
Al caer tú, lod pueblo^ palmotean. * 
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Yin. 

EdllTO DE JESOS. 



Cuando el que se llamo mundo romano 
Vencido, alzó de Roma los pendones^ . 

Y á BUS hilares vueltas las legiones . / 
Pudo el templo, La Paz, cerrap de Jano, 

iDé la Jude& allá en lugar lejano, . 
Del cielo entr^ las vivas emociones, * 
Nació«un Niao, anunciando á las paciones 
La Libertad para el linaje humano. 

Vencidos por su ejemplo y su doctrina 
Caerán dioses y Césares del solio; 

Y abismarajse su poder nefario, 
Bajo la ley de Ift r&sson divina» í 

Cuando sobre el vencido Capitolio, i ^ 
Sé levante.la eoae&a del Calvario.* 
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IKIBfilffiilIllIllIISKinFUI. 



' GmnAo entre aplausos de Voluble gente 
Lleg«í Jesud 6 lu ciudad déioida, 
Ve con horror que eñ el safituario taida. 
Tuüba d^ mercaderea impudente; . 

Y ve que allí la a^rtueia de ojo a^di^te, 

Y el engaño y el fraude de torcida 
¥ r^ngnail te #4^z y la atrevida .* 
Avaricia vorassy al^n su frente: 

Je€N3« airado él látigo le^vanta, ' 

Y arroja al mercader deav^rgonisado, 

Que huye ¡cual ave, á la que el írayo espanta: 

'*Salidy les dice, del lugar sagradt^ 
"Esta es de la oración la casa santa, 
^Que en cueva de ladroBes^^e ha tomádé*'' 
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LA MüJE» IDDLTEÍIA. 



Pe b»|)oorita8^mí.lvf^do5j turba ofit4f^ 
Al templo llega^ do Jenus se aienta 
A predicar al pueblo; y le pres^ht»» 
Una mujer en adalterio hallada.* 

"Por la ley de MoineB, apedreada 
•*Ser debe aquella que al es pono afrent,a: 
"0fno3, Maestro, si la ley sangrienta 
"Debe en ser conciencia ejecut-^da." 

Je»us sobre la tierra, indí^rente 
Encribe; mas de nuevo preguntado, ^ 
Su alta virtud, á la que riada arredrja,, .; 
> Hablo por fin, dici^^dole á la g^nte: 
**-El que se encuentre libre de pecado, . 
"Sobre dlaiArrqje 1». ptímpro piie4rft»'V 
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XX 

1 

EGOB FililüS TütíS. 



Junto á la Cruz la Madre arrodílkda, 
Transido el pecho de dolor prolijo, 
Del Redentor en el madero fijo 
Basca anhelante la ultima mirada: 

Viola Jesús del mundo abandonada, 
E indicando al dí«cipalo, la dijo 
Con firme voz: "Mujer, mira á tu Hijo," 

Y al cielo alzó la vista ya turbada: 

La iiifeliz Madre al escucharle siente 
De su inmenso abandono el desconsuelo; 
Se abre su corazón, suda su frente; 

Ya en la tierra para ella no hay consuelo, 

Y de sus ojos, por el rostro ardiente. 
Baja una muda lágrima hasta el suelo. 
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Cuando en Ü cruz el Redentor dnvado 
Oerró sub ojos á la luz del dia; 
Cuando éelló su labio que decía: 
•'Perdónales, que ignoran' su peéádo/' ^ 

La iriida m^mO d^ fero^ soldíido 
A^brió 8U peelio con lanzada irtipfa, • 

Y la caliente sangre se veia 

A raudales brotar de su costado. 

La ^jerra se empapó; suí viejos lazos 
De esclavitud y fanatismo inmundo 
Cayeron reducidos á pedazos; 

Se estremeció fiju^eno en lo profundo, 

Y al cielo e^ntusiasmada alzó los bra^pft, 
Viendo Bacer la Libertad del mundo. 



y Google 



w Wi — 



xm. 
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EB>c(el terrw 0I UnivéíPo |Hrém: 
Estréllanse las roeaq del Calvario, 

Y envueltos en su fúnebre «udario 
Los muertos se levantan d^lf^ b^sfu 

La maldición sobre el Ewrihi^ pes$, 
Al ver rofnperse el Vielo del Santusrio/.. 

Y amedrentado el ruda legionariü, 

Que '*era el Hijp de Dios" al fin confiera, 
"íBra el Hijo de Dios" la*turb%clftiua; 

Y repiten los montes este grito, 

Y el mar lejano ,qu^ irr¡ta4o brema: 
(Ay de JerusaleBÍtparisUi delito: 

Ab^a^a^i'Abí vengadora llama, 

Stt ingrato, pu&tsáo vagará prafcerito* ^ 
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XIV, 

m-m f ARTiRís. 



Ansiosa plebe eVaneho circo He&a; 
El César i^)areoe; los Ediles 
Dan del combate la seña), y a irtiles 
Se arroja á los Cristiniiosá la arena: 

SI tigre fi^o, la salvaje hiena, 
De Jos Romanos entre aplausos viles^ 
DeHttotttn sin piedad, lOs juteniles 
Miembros del Mártir q-ue el furor condena, 

LoH mancebos y vírgenes en tanto, 
Con ánimo esforzado y dulce calinii, 
La vinta oteando del mezquino suelo. 

Morir esperan con empeño santo; 
Que tanta firrltileza le da al alma, 
La Fé que ek^'a el corazón mldielb* 
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XV. 

ESPERAKZA -Li POLONIA. 
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ün pueblo cuanto noble, desgraciado, 
Ludibrio de la Europa fementida, 
Llora BU dulce libertad perdida 
Por bárbaros tiranos subyugador ^ 

Ha la ambición sus miembros destrozado; 
Mas no ha alcanzado al alma enacdeoida; > 
Que allt guardan el fuego de la vida 
Los heroicos recuerdos del pasado. 

Mas, á. pesar de Césares y Czares, 
Esa Nación quebrantará su yugo, 
Y el Sol saludará de ia venganza; 

Que en medio de su llanto y eua pesiares, " 
Bajo la dura mano del verdugo. 
Su valoí* alimenta la^ Esperanza. 
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FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS. 



Ángel de Oartdad, con ala ardiente 
Cruzaste fervoroso el Océano, 
Llevando al opulento soberano * ^^ 

De Gafetilla, las quejas de Occidente: 

Tu boca de oro prorumpio elocuente 
Contra el feroz y codicioso hispano, 
Y levantaste con piadosa mano ' ^ 
De un pueblo esclavo la abatida frente. 

Modelo tü de candad cristiana, 
Proclamares osado y animoso, ' 

Siguiendo del Maestro él alto ejeitípío, 

La universal fraternidad humáúa; * 
P9r eso en cada, pecho generóse'/ - ^ 
Ta virtud tiene consagrado un templo. 
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XVH. 

EL LAUREL DE LA ÍICTORIA. 



La Palestina á los guerreros llama 
Qoe el vicio debilita en Oceidente: 
Veloz acude: .el Paladin valiente 
A hacerse dignó de su noble dama: 

Quiere volver en alas de la fama, 
O quedar sepultado en el Oriente: 
SalvjA las tierras y la mar hirviente^ 
Llevado d^l deseo que le inflama, . 

Y salta en tierra; apréstase al combate; 
Lánzase en él, cual rápida saeta 
A las voces de "Diosí, Amor y Gloria;" 

Lidia sin tregua; al Musulmán abate, 
Y logra en las llanuras de Damieta 
Arrancar el laurel de la victoria. 
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XVIIL 

LOnRES 1.1$ DE COLON. 



Sobre la Bave alegres banderolas 
No hace ya flumear propicio viento: 
Soló Coloii, coa esforzad9 aliento 
Lucba.del mar contra las crespas olas^ 
* Y aviando m mundo nuevo allá á W9 so 
Mira alzarB^.de^ Hqiiido elem^nlo, , : 
La turbar V0 (jqe ppn terrible acento. 
Volver pJ4e 6 las playas eí^pañolaii. 

*'Tres días esperad" Colon profiere, 
•Y la turba ferop ,el labio qierra: 
Pasa 1^1 primero, y dudia la inconstancia; 

Pasa et segundo, y la e^p^ans^ muere; 
Va á pasar el tecoero —"Tierra, tierra" 
Venció eLingfiíúa al ticonpa y la^iKaorsac 
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Hijo mimado tü de la victoriA 
De Alejandro el ardor sobrepujaste, 
Y grande, como César, nos legaste 
En tus cartas, tu espléndida memoria: 

Osado, cual ninguno, de la Gloria 
La trompa te proclama, que dejaste ■ 
En \aA naves que impávido quetnaste, 
Un hecho heroico y finico en la historia. 

Nada iguakr a tu valer podría, 
Si tanto como bravo, generoso. 
No Ibtubieras desmentido te hidalgofaj 

Malí de Gnatimotzin el sanguinoso ^ 
Espectro 1j¿ levanta, y noche, y dia 
T« acuda de villano y codicioso. ^ 



y Google 



— JOf — 

XX. 

A SOR JUANA INÉS DE U CRUZ 



Cual modesta violeta que eiscondida 
Sil aroma esparce delicado y puro, 
Así del claustro en el retiro oscuro 
Brilló i. BU ingenio, su virtud unida: 

De su alma, allf por el saber nutrid 
El suavfoímo oter traspasS él muro, 
Y vino á perfumar el mundo impuro, 
í>ando BU Musa al arte nueva vida: 

Superior á su siglo y ft su^ eeitado, 
Fué de su ingenio la grandeva tanta^ 
•Que con constante áfan y empeña osai 

De eterno bronca & bu saber leváúti 
Graiidioso monumento que ha durado 
Que al Sabio asombra y al Poeta encd 
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Qo^i^a el m^ndo de eíjcop^ fatigudo 
Busque de. la verdiajd la antorcha puraí" 

Y pida á la razon^ de eq locura^ 

£1 rem?4io, (^a^ t^nto ha 4^9|]|reGÍado, 

Et p^^er 4# la fpe^^a 8u|^!Ílo%do 
Seríi.yitttp poiEr ^odoft cpn, pav^ía> 

Y deacQíi[di5r v^rfti48e¡4e#q altura 

Loi (|ue di^ grande £]^i9í)a hfvti ;aloanza^o: 
£1 BQUibra «pío, eitóalzará la historia^ 
Del raron recate %ue á Iqs pyebloei gttia» 
DI deber por la 6e«ida/Ji alÍQ , destino <»» • < 
¡ ¡Ob Wa^ingiojR ^i^nánimdi tu gloria 
lifaa ptüra entónoea brillajTa qqe el dia > 
^jlm^brandjo á| Ipa pueblo^ ^u^ Gi|ininQ. 
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Xxn. 



Así te ejig«adrd á tí, fUente j< t^MrrolHd í 
La Gran Revotuokm, qvLB itrfáHtéitii» 
Aun agita mietttdfa 4KÍad presente: 

Encamación ú»' la idea potente 
Que briHarÉ con llama im^xtin^ibley 
La imagen fliinte tíi grande y sensible 
Dttl Pueblo Rey, al coronar tu freiiite. 

La vieja Sooiedád intentó én yano 
Con el cetro y la píirpufa cegarte; 
Bajo el cetro y 4a pürpiiiia tu mino • 

Alzó de OCHENTA t NüfcrÉ el estandarte, 
Y al desplegarlo en tierra y océano^ 
CubrÍ2»telo8 con 6i de parte á parte. 
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Postrado ante el altar del santuario. 
La queja de tü pueblo hirió tu oido, 
Tu corazón sentiste conmovido, 

Y cay6 de tu mano el incensario: 
Empuñaste la espada temerario 

Contra el poder del español temido, 

Y en tu herfiico emprender fuiste seguido 
Por el vejado y rudo proletario. 

De Independmpia & tu robusto grito 
El dormido León, despierta airado, 

Y en tí el primero con furor se ensaña; 
Pero tu sangre f$|cundd el bendito 

Árbol de Independencia,, dpnde atado 
Por siempre quedw& el l4eox\ de, £^pjGifaia. . 
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Como al morir «I Sot de pro&to brilla 
Júpiter rutilaiite allá en los ciiúoay 
De la tumba de Hidalgo, asi Moreloa 
Se alzo, siendo del mundo maraTilla; 

Empuñando animoso la cuchilla 
Que degaroa ociosa sus abuelos. 
Venciendo d^ la envidia los xecelps 
De la Pajtria las huestes acaudiUa: 

O^gaca y Acapulco le miraHm 
Osado quebrantar su férreos grillos; 
Sus ;enemigos & su voz temblaron, 

Y caj^eron ciudades y castillos, 
Y, ellos mismos absortos le aclamaron^ 
£n,Atmlpa3| oaudiUó eatre candiU^st % 
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oh! áe conetaneift y áé valor modelO| 
Vastagos noble» de la raza fheipté, 
Que allá en Dolores «ro&trd la muerte 
Por levantar de Indb»ni>sncia el vuelo, 

No empapó en valde nuestra sangre el suelo. 
Que ya pasado el sentimiento inerte, 
El dolor mudo en ira se convierte, 
Que '^Ven^anea^' sin tregu£^ dama al eielés 

Se levaoiAtt los jóvenes y anoiainod| 
Y las AladreS) fií^osa» y DosMiellaa 
Del hierro vengador arman sus mano»; 

Y vengados seréis, que las estoetlafi^ 
Del Norte, ofuscarán vuestros Jbermanotí 
Antea que au igaoaúiiia aliimitfeii ellas. ^ 
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Corre) oomo frenétieb bscalite, ^ 
Pe H diudfid ftl mmpo y & la aldea, 
Dura agiendo »ct ftití^firtl^ tétt^ r : 
La Discaoréia de lívido dembfetnte: 

Derr&mbaf96 el palacio; obispante 
La llama c(md«; laoabañá h\tinéa^ 

Y de htó uiafitj^ <^&lida gotea ^ 
La sangre del hermano agónisiimti: 

Corre la Yíi^ii tímida áiottgri tOÉ 
De la violeÉLoiár <j[ae bú hc^or t!ianeill$, • ¿ é i 
Nada |óh tíii Patria! á «ü ftíror é« éstapofi 

Así pH^n tus hijos sus de)i^tos; 
La saiágre hetdica qaé corrió en Pádílllky 

Y la traioioii h<^rc^da de Cmléipa. * 
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Destrozada por Mrlmras fiícciones 
Que prodigan tu sangre y tu riqueza; 
Perdida tu energía y tu entereza 
En largas y fiínestas convulsiones; 

Insultada por todas las naciones 
Que olvidan su barbarie y su vileza^ 
No por eso has perdido tu grandeza. 
Tierra de generosos corazones: 

Si hay quien uncirte á nuevo yugo intenta, 
O al yugo antiguo que rompiste osada, 
Hay un partido nacioúal que alienta 

La esperanza dulcísima y sagrada 
De verte, al fin de lucha tan sangrienta, 
Libre, grande, feljz y respetada. ' 
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Yo miré entrar en mi prisioii oscura 
Dos MatróQas de célica belleza; 
Bompi6 una mi prisión con entereza^ 
Tendidme otra la mano con dulzura; 

^^Al alma, díjome ésta, en su amargura 
Yo le doy energf a y fortaleza. 
— Yo, dijo aquella, aliento la fiereza 
Bel que rencor, al despotismo, jura, i 

— Levántate y sé libre, como el viento: 
— Levántate y sé justo, ellas clamaron; 
—Esclavo es el que sirve á la injusticia. 

Oilas con profundo acatamiento; 
Pregúnteles su nombre, y contestaron: 
-—Yo soy la Libertad»^ Yo la Justicia* 
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El efeló te coltiffi de ticos dones 
¡Oh tití^rra dotáe Vf la I115& priiheral 
Oéuhaildo en tu innietifia curditlera 
£1 oro que codician las naciones; 

Reunid en tí de tudns las regidnos 
Las flore» en perpetua primavera,. 
Y te hi£jc) de la Patria la lumbre; a 
Hikciendo en tí brillar claros varones^ 

Aladre adQptiya de Quirogin ilustre, 
Cuna del dulbe Navifirrete, nido 
Díí águilas que se elevan é los cielos. 

Til vivirán mientras que dure el lustre 
Que te prenta á tu nombre el baber sido 
La cuna de líuibid^ .j de Morelot. 
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Iralm! Itftliá! foh Mftdí^é «oberaim 
Dé Bruto, de Bíícipion y d^ Trajatiof 
Tu h'^rmofia fVente qñ^ a'braihd un tiran^ 
Que ya tiembla «1 mirarte, íissala of^ila: 

La iierofca ^rancia, como noblr hermana 
Te tendió ya su poderosa raátio; 
Ya el austríaco poder se eidíipeña en vano 
£n manutenerte en 'sa opreision insana. 

De Gésar y Pompeyo se levantan^ 
A tu voz imperiosa, las legiones 
Que con su estruendo á tu opresor espantan; 

Asombradas te miran las nacionesi 
Y libre te pfoctamán, que ya aSoma 
]0h Italia! el astro de la ádtigua Roma* . 
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AL COMENZAR LA INSURRECCIÓN DE SICILIA. 



Guando, como los ríos tribútalos 
Que mezclan su agua en solo una corrientei 
Un gran rio formando que imponente 
Fertiliza los campos solitarios, 

De tu comarca los Elstados varios 
Busquen su fuerza en la unidad potente, 
Se alzará una Nación ind^endiente 
Que infundirá temor á sus contrarios; 

Y empuñarás la vencedora espada 
Que abatid al Galo, al Trace y al Numida; 
T con la Francia generosa aliada, % 

Tu darás á la tierra conmovida, 
No como Roma esclavitud odiada, 
Sino la dulce Libertad querida. 
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— ¿Qué buscas en la Tida transitoriaf 
Díjole al corazón la altiva mente. 
— Busco de lá verdad la luz fulgente 
En la ciencia^ en el hombre, 6 en la historia. 

— Cuando én combates vas tras la victoria, 
O hablas en los Consejos elocuente, 
Mendingando el aplauso de la gente, 
iQné buscas, corazon?^-Busco la gloria. 

— Ahí pobre corazonl para tu daño, 
Tras ilusiones que crees verdades 
Corres; ¿no ves que es todo error y engaño? 

¿Que son ídolos vanos tus deidades? 
Ya á la luz miraras del desengaño . 
Que^ todo es-vanidad de vanidade$. 
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AL nilA 8. MAN0IL €ARf:B. 



£n alM de tu ardiente fantasía, 
Traspusiste los mares de Occidente, 
T en las remotas playas del Oriente 
Ttt ingenio suspendió sn Tnel^; un dia: 

Allí de la fatal nacipn judía, 
De David CQn el arpa relpeiente, 
Cantaste, ora la gloria indeficiente, 
Ya el duro cautiverio y pena impía: - 

Osado luego al Golgpta subUte, 
Del Hombre Dioi^ contando lo^ tormenta 

Y k)s martirios de la Madre tri«te; 

D0 allí té arrebataren riíudos vienten, 

Y de pronto en el cielo apare^i^t^ 

De Klopi^tock y Nahutn en los asientosé 
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Di6 á tu mejilla su color la rosa, 
La azucena 6^ tu frente su blancura, ^ 

Y la flor del granado su frescura 
Al dulce labio donde amor reposa: 

Tu cuello <le cii^ne e^, de laboriosa 
Útil abeja tu gentil cintura, 

Y es má# gMta tu vos&, mas dulce j pür» 
Que la Yoe d^ asenzon tli armomosa; 

Maft aodar iguala de tus ojos bellos ^ 
Al mirar aedvotor, la yelxesiiBiiaia 
Ya expresen de tu afecto, ya la calma 

Beiir^a de tu dioka, & Im-dastetto» ^ 
DespóduQ} lie to «dadra intáligeiicíai 
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A LA SESfOMTA ANA HEAVEN. 



Osténtase orgullosa en loa jardines 
La dahlia de magníficos colorea. 
La vista deslumhrando con su brülo 
Y su graciosa forma; 

Fácil elliombre al entusiasmo ardiente 
Juzg^ verdad, lo que aparienoia.es sólo, 
Y ai verla tan hermosa, la proclama 
La Reina de las flores. 

Con mandoaada arranca de iu tallo 
A la orgullosa flor, buscando en ella 
Su aroma, que es el almst de. las floipesy 
T la encuentra inodora: 
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Su error el juicio advierte á los «entidos; 
Sigue el desprecio al desengaño amargo, 

Y el que juzgóla, en su entusiasmo, Beina, 

La deja, o la destroza, • • • 

Besando el pié de la orguUosa dahlia, 
Sé oculta entre sus hojas verdinegras 
Modesta la violeta, como virgen 
De pudorosa frente: 

No es vivo su color, ni hay en su forma 
La pompa 7 gracia que la vista atraen; 
No fascina su brillo, y el que pasa 
Juntó á ella, la desprecia; 

Mas percfbese luego dulce aroma 
Que deleita el olfato blandamente, 

Y busca, quien le goza, con empeño. 

La flor de donde emana: 

Se llega & la violeta, 7 se respira 
Con embriaguez su delicada esencia. 
Se arranca de su tallo con ternura. 
Se 4eva como en trianfo, 
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T se coloca en el retrete «mudo, 
£a vaso áe oro, o de cristal luciente^ 
Y se gráa al mirarla, y isufre el alI^a 
Si la flor se marchita* 

Así es de la mujer: si la hermosura 
No va unida a la gracia y al talento^ 
Codiciada será como la dahlia; 
Mas sú fin será el suyo. 

No así cuandQ el talento y las virtudes 
Formen su bello y perdurable laiiro; 
Cual la violeta entonces será ajofida^ 
Y como ella sentida. 
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Ezegi monnmentum seré perennini 

> Non omDÍs moriar; ttiultu^ué puí» mú 
Vitiibit Libitiaam. 



Tu de los líricos de Boma clásica 

Augusto príncipe, tü que en tus cánticos 

Con frente impávida, tocaste rápido 

Los astros fulgidos, Horacio, inspírame, 

Y al pecho iníundele el estro fér^vido^ 

Con que del fnélito, Mecenas, próvido. 

Con plectro armónico, moviste el áninío; 

Benigno préstame los sones mágicos 

Del verso eolio, con que dulcísimo, 

De Pirra pérfida, de Lice frivola, . 

De Lidia lúbrica, de tierna Fflida, 

Tindáris candida y Cloe tímida 

Cantaste eti sáficos las gracias célicas; 
X n,— 15 
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O dame el fmpetiij con que elevándote, 
Cual audaz águila, pulisa^ la olímpica 
Lira de Pfndtiro, y á;Romá <itónita 
La ira de Júpiter dices enérgico; 

Y o.sado alzándome con vuelo rápido, 
Tus glorias ínclitas diré á los pósteros, 
Cuando en las márgenes del ruidoso Aüfíde, 
O en los de Tívoli, arroyos límpidos, 

Bjijo las bóvedas de encina y plátanos, 
La sien ornábaste de acantoíj húmedos. 
De yedra y pámpanos; y en grato círculo 
De amigos íntimos, ó ya con tímidas 
Mujeres candidas, abriendo el ánfora 
Del viejo Cécubo, con lira ebúrnea 
Cantabas, trémulo de dicha y jubilo, 
Los goces puros de medianía áurea,- 

Y ya enseunbasles la dicha práctica 
Que ahuyenta el tedio de vida efímera, 
O á amar moviéndolas, tu ardor poético 
De amor pintábales los dulces éxtasis,. 
Loando á Júpiter, ó al Dios del Piélago, 
O á Diana púdica, ó á Marte impávido, 
O á Apolo deifico, ó á Venus lubrica, 

O ya á Melpómeae, á quien debítatelo 
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Los dones óptinlos que te hacen célebre; 
¡Oh gran filósofo, vate clarísimo! 
Tus versos fáciles, tus dulces máximas, 
A ardientes jóvenes y á viejos trémulos, 
Han inspirádoles amor purísimo 
Al arte mftgico que mueve el ánimo, 
Gustar haciéndole delicias plácidas; 
Que halla en tus cánticos y finas sátiras 
El joven frivolo consejos ütiles, 
T en tus epístolas el viejo ríjido 
El dulce bálsamo de vida mísera. . . * 
Cual tü anunciástelo, con voz profética, 
No has muerto ¡oh vastago de estirpe olímpica} 
Vive tu mágico nombre en tus páginas, 
Que han respetádolas las lluvias ávidas. 
Del cierzo el ímpetu y el tiempo rápido; 
T tu gloria ínclita brilla magnífica, 
Aunque no asciende ya con el Pontífice 
Al Capitolio la Vestal púdica: 
No solo viste tu las sirtes góticas, 
O las del Bosforo mugientes márgenes; 
No solo apréndense, allá en la indómita 
Coicos, tus cánticos, ó en las del Aüdde, 
Ebro y Borí sienes, Danubio y Ródan0| 
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Tfber y í ámesis riberas hüm^dasj 
Tu fama postuma no solo exáltase, 
Allá en los áridos campos do Dáuno, 
De pueblos rústicos domó los ánimos, 
Que allá en las épocas en que el ibérica 
Ardor lanzábase, pasando el trópico, 
En pos de auríferas regiones mágicas^ ^ 
Los mares férvidos cruzaste rápido, 

Y acá en los plácidos valles y vírgenes 
Bosques de América, sonó tu cítara; 

Y aquí en las márgenes de los bellísimo^ 
Lagos de México y en los del Niágara, 
Plata y Orinoco, su eco repítese; 

Y el mundo atónito te aplaude unánime, 
Que de los líricos serás tu el príncipe. 
Mientras las Pléyadas y Orion vivísimo 
Lancen magníficos, de la azul bóveda. 
Sus luces fulgidas, y el Sol flamígero 
Fecunde próvido los valles fértiles. 

De Asia y América, de Europa y ÁíVica, 
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Qain hortante Deo xnagnis insistere rebut 
Inoipe; non iidem tíbi sintaliisque triumphj. 
TlBÜLU— PANüOYItlCDS AD MlLSSALAM. 



Sopla benigno, y á seguro puerto 
Conduce ¡oh viento! la dichosa nave 
Que lleva la esperanza de la Italia, 

Por entre el hondo piélago; 

Que Bóreas fiero encadenado gima 
Entre las rocas de los Alpes frios, 

Y el Noto ardiente y tormentoso duerma 

En las líbicas playas, 

En tanto que ella la ribera gana 

De la Trinacria, como el Etna ardiente, 

Y evita los escollos peligrosos 

De Scila y de Caríbdia. 
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Tal vez del Mundo el porvenir se encierra 
En esa nave, que gobierna Oí<ado 
El que domó en Varesa, y Brega(*) y ConiQ 
La tudesca pujanza. 

Espantados, al verla, los tiranos 
Sienten crugir sus vacilantes tronos, 

Y al mirarla los pueblos, pal motean 

Embriagados de j ubi Jo. . * , 

I 

Mas ay! (jue desde lejos la descubren, 
Cual milanos rapaces, los ilotas 
'Que embruteció <¿1 Borbon entre sus hierros, 
Y la siguen de cerca; 

Y á darle caza y á abordarla corren, 
Píira cortar las alas poderosas 

Del Gran Libertador, que las Naciones 
Atónitas contemplan. 

Presto, virad, virad que la ribera 

Salvadora está cerca, y Dios proteje 

La causa de los pueblos oprimidos 

Contra feroces 4é«potas; 
(•) Brescia 
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De la nave pasad á la líjera 
Lancha; que acuBe el enemigo rápido. . . . 
Todos saltan ft tierra. . . ¡oh Dios! la Italia 
Quebrantará &u yugo. 

Él, Garibaldi, con serena frente 
Fija el postrero en la movible arena 
La íirnie planta; y al tocar el Mielo, 
Que hará feliz y libre, 

Despliega al aire el pabellón sagrado 
Que Independencia y Libertad anuncia, 
Y se agrupan bajo él el alto procer, 

Y el humilde pechero: 

♦ 

Deja el arado el labr.ador; la rueca 
La tímida aldeana; sus placeres 
El muelle cortesano, y sus tesoros 

La opulenta matrona: , 

En plomo y hierro se convierte el oro; 
Brilla la espada, el arcabuz hum^a. 
Crujen los carros, el canon retumba, 

Y ríndese Palermo; 
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Y el Mundo aplaude, y Garíbaldi se alza 
M^ grande que los héroes de Plutarco; 

Y al mirarle, espantadas se estremecen, 

Yiena, Koma y Parténope. 
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LAS ESTACIONES. 



A MI ESPOSA TERESA MÁRQUEZ. 



El invi^Do entretiene 

La opinión del verunOy 

Y un tiempo airve al otro de tempI•n1^t; 

£1 bien c|e la esperanza 

Solo quedóle al suelo. 

Cuando todos huyeron para el cielo. 

tuPERCIO L. DE ABGBlffSOLA.— CANCIÓN, 



I^A PRIMAVERA. 

Cercana al horizonte 
La brilladora estrella matutina 
Va á trasponer el monte, 
La alondra dulce trina, 

Y revuela la inquieta golondrina. 

Deja, Teresa, el lecho, 

Y ven á saludar la ave viajera. 
Que en amigable t^cho 

Su nido, placentera 

Busca al vcdvw b» dulce pyiswtveyft^ 
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Ya rie el alba pura 
Derramando la luz y la alegría, 

Y un himno á su hermosura, 
Con jubilo le envia 

La tierra, al despertar, al nuevo dia. 

B.vjemoH á los prados 

Que ya coronau las silvestres rosaís: 

Sus aires perfumados, 

Sus fuentes sonorosas 

Convidan á gustar horas sabrosas. 

Ven, ven, mi dulce amiga, 

Mi tierna compañera, en cuyo seno 

Mi amor puro se abriga; 

Que tu mirar sereno 

Aumente el esplendor del campo ameno: 

Ven, y allí seremos 

De nuestro amor llevados por la mano, 

Y allí saludaremos, 
Alzando el rostro ufano. 

La primera soarisa del verano. 
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Dé tiempos mas dichosos' 

Re'cordarémos la sabrosa historia: 

Los cielos Tíondadosos 

Nos dieron la memoria 

Tara alargar la dicha transitoria. . 



Asf la primavera 

Pa^ó de nuestro amor, esposa mia; 

Tan dulce y lií*óngera, 

Cual, en la selva umbría, 

Del céfiro, que gime, la armonía. 

El ánimo tranquilo 

Y eUcorazon henchido de ventura, 
Del bosque en el asilo 

Bebí, de tu ternura. 

En la abundosa fuente fresca y pura: 

/■ 
Los días y las horas 
Entre goces sin fin se deslizaban, 

Y no las destructoras, 
Negras penas, turbaban 

Nuestra dicha que todos envidiaban • , 
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Que este recuerdo tierno, 

Que nueva vida en el Abril recibe, 

Sea, bien mió, eterno; 

Y que él la llama avive 

Del casto amor qué en nuestro pecho vive, 



EL estío. 

El alto Sol de Mayo, 

Desde su excelso trono reluciente, 

De su mirada el rayo 

Lanza, y en fuego ardiente 

Del mundo abrasa la abatida frente;^ 

Al suelo desmayadas, 

Doblan su tallo, las gallardas floresj * 

Las aves fatigadas 

Olvidan sus amores, 

Y no entonan sus cantos seductores; 

Solo de cuando en cuando 
'^ A la tórtola se oye .lastimera 
Su queja al aire dando, 

Y la ardilla lijera 

Solo se ve cruzai: por la lader». 
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El Labrador qpe. ansioso 

El dulce lecho abandonó sereno, 

Respira ya afanoso 

Y de cansancio lleno, 

Al abrir de la tierra el fértil senoí 



Al ardor de lá siesta 

Natura desfallece, y calla el rio, 

Y duerme la floresta, 

Y duerme el bosque umbrío, 
Envuelto entre las nieblas del Estío. . ! . 

Así, mi tierna esposa. 

Cuando en la copa de oro apetecida 

El deleite rebosa, 

Cuando en no interrumpida 

Felicidad, deslizase la vida, 

Llega el cansancio al alma, 

Que siente del placer el dejo amargo, 

Y en aparente calma, 
De su fastidio al cargo. 

Del tedia se hunde en el mortal letargo: 

Digitized by VjOOQ le 



— 236 — 

Así, del sentimiento, 

Cuando la rica vena ubre fluye, 

Llega el fatal mmnento 

En que se agota y huye 

Del corazón, cuyo vigor destruye . ¿ • ¿ 

Seamos siempre avaros 

De ese rico te^oro, esposa mia; 

Que siempre al ahna caros 

Sean la noche, el dia. 

Porque ellos nos anuncien la alegría; 

Que nunca indiferente 

Sea para mis ojos tu mirada; 

Que siempre yo tu frente 

Serena y despejada. 

Por el amor la mire coronada. .,. . 

Pero una leve nube 

Sobre los altos montes aparece: 

Del viento al soplo sube, 

Y se remonta, y crece, 

Y el horizonte cubre y ennegrece: 
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Del Sol la lumbre vela, 

Y de gu seno, el aquilón furioso 
Se lanza, y raudo vuela; 

Y turbase el repodo 

En que yacia el bosque silencioso: 

De súbito el trueno, 

Solemne precursor de la tormenta. 

Estalla; el hombre lleno 

De gozo, el pecho alienta, 

Que esa terrible voz no le amedrenta. • • • 

Mira la triscadora 

Cabra, la mansa oveja, el toro enhiesto, 

La liebre corredora, ' 

El potro ágil, dispuesto, 

El tímido conejo, el ciervo presto, 

Como triscan, y corren, 

Y saltan, y abandonan los collados, 

Y al hondo valle acorren, 
Oyendo alborozados 

De Mayo lod truenos deseados • • • . 
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í oca, Teresa, toca 

Mi corazón. Cuál late! ¿No lo sientesl 

Es que ese estruendo evoca 

Recuerdos siempre ardientes 

De otra edad, de otros sitios y otras gentes: 

De la paterna estancia 

Siento el dulce calor, libre de daños; 

De la tranquila infancia, 

Sin hiél, ni desengaños, 

Miro correr los venturosos ^años. . . • 

¡Memorias lisongeras 

De dichas, como el humo disipadas, 

Cual guardan las hogueras 

El fuego ya apagadas, 

En el fondo del c^lma estáis guardadas. . . ! 

Pero la lluvia grata 

Que va á forniar él bramador torrente 

Benigna se desata; 

La tierra alza la frente, 

Al «opio halagador de fresco ambiente; 
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Y cobran nueva vida, 

Nuevo vigor sus miembros fatigados, 

Y siente conmovida 
Sus senos dilatados, 

Ya por la dulce lluvia fecundados. • , . 

Asf, Teresa, el cielo, 

El bálsamo concede á los mortales 

De plácido consuelo: 

Fugaces son los males, 

Perennes del consuelo los raudales* 



JEL OTOÑO. 

Tras las nocturnas lluvias 
Risueña se levanta la mañana, 
De mil espigas rubias 
Coronando galana 
Del Otoño la frente soberana; 

Los huertos deliciosos 

Doblan sus verdes ramas bajo el peso 

De frutos abundosos, 

Y al regalado beso 

Del aura, mueven bu fuUage esplesO| 

T. u.— 16 
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Y las gotas brillantes, 

Trémulas penden de hojas y de flores, 

Cual límpidos diamantes, 

Del Sol á los fulgores 

Reflejando del Iris los colores. 



Veloz se precipita, 

De la alta Sierra, el bramador torrente, 

Como corcel que irrita 

La espuela; é impaciente 

Arrastra cuanto estorba su corriente, 

i' 

Las verdinegras cañas 

DA crecido rnaiz, cubren los prados 

Y ocultan las cabanas, 

Y sus frutos granados 

Los labradores ven alborozados. 

La hacendosa aldeana, 

Que en su campestre hogar no envidiaeloro, 

Su vaca ordeña ufana, 

Y suelta al buey y al toro. 
Del, pobre labrador, rico teeoro; 
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Y al campo con presteza 

Baja y teje, del lago á las orillas, 
Corona á su cabeza 

Y al cuello gargantillas 

De alba ninfea y rojas maravillas. . . . 

Sentémonos, Teresa, 

Bajo el dosel que forman los manzanos, 

De la aromada fresa 

Junto á los rojos granos, 

Que codician los pájaros galanos: 

Flores viraos primero 

Olorosas y frescas en los prados, 

Cuando tras cierzo fiero, 

Los céfiros alados 

Vagaron por los bosques perfumados; 

Al calor del Estío, 

Y de las puras lluvias fecundantes 
Al plácido rocfp. 

Cayeron las brillantes 

Fiojce3| dejando frutos abundantes; 
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Loa frutos sazonados 

Que orgullosa la tierra hoy nos presenta 

Maduros y dorados, 

Cual madre que contenta 

El dulce fruto de su amor ostenta • . . . 

Así, Teresa mia, 

Vemos huir primero los amores; 

Y viene luego el dia 

En que vemos sus flores ^ 

Caer de la pasión á los ardores; 

Pero tras ellos vienen 

Los dulces frutos, que de amor los lazos 

Unidos siempre tienen, 

Los hijos, que en los brazos 

Estrechamos, del alma, cual pi&dazos. 

Esposa idolatrada, 

Conteínpla á nuestros hijos inocentes; 

iLn, vida duplicada 

En tu interior no sientes, 

Al besar con amor sus puras frentes? 
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¿No palpita tu pecho 

Al mirar su candor y su inocencia? 

jNo te par.ece estrecho , 

El mundo á su existencia, 

Al verlos sonreír en tu presencia? 

Lámpara siempre viva 

Son los hijos, que el fuego sacrosanto 

Del casto amor aviva; 

Del alma son encanto, 

Cuando la agobia matador quebranto. . . . 

Venid, hijos queridos; 

Dé vuestra madre en el regazo amante 

Que os vea reunidos: 

Mirar vuestro semblante 

Siempre risueño, es mi anhelar constante: 

Que nunca adversa suerte 

Hinque en el pecho vuestro el diente agudo; 

Que en el combate fuerte 

De la vida, cañudo 

Nunca el destino os dé su golpe; rudo: 
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Que la ignorada penda 

Sigáis de La virtud; que cuantas veces 

Alzeisj cual pura ofrenda, 

Al cielo vuestras preces, 

Elbuen Dios vuestro amor pogüecon creces. 

Y tu, mi dulce esposa, 

Tü que formas sus tiernos corazones, 

Y alumbras cuidadosa 
Sus débiles razones, 

Y dirijes sus tiernas sensaciones, 

Muéstrales siempre el cielo, 

Y diles que hay un Dios que galardona 
De la virtud el celo, 

Que la bondad corona, 

Y en medio del dolor no la abandona; 

Repíteles que hermanos 

Somos los hombres, y que á todos amen; 

Y diles que sus manos 

El bien siempre derramen, 

Y que feu pecho en caridad inflamen. . . . 
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Oh! si me fuera dado 

Crecer mirarlos, como aquese tilo 

Crecer hemos mirado, 

Entonces ya tranquilo 

Yo dascansara en mi postrer asilo . • . . 

Ven, mi esposa querida; 

Venid, mis tiernos hijos, que no otros 

Placeres en la vida 

Tenemos -ya nosotros: 

La mies de nuestro Otoño sois vosotros. 



JEI- INVIERNO. 

Su mirada postrera 

Dirigió Otoño sobre bosque y prado, 

Y la brisa lijera 
Huyó con el nublado, 

Al soplo asolador del Norte helado: 

El duro y seco invierno 
Sobre la tierra la aridez arroja, 

Y muere el chopo tierno, 

Y el fresno, hoja por hoja, 

De su pompa y 3U gala se despoja. 
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Detiénense los ojos 

En los campos, y miran tristemente 

Los pálidos rastrojos, 

Que agita levemente 

La pobre ¡nxcadora diligente; 



Y el ánsar que atraviesa, 

Con bajo vuelo, del desierto otero, 
A la. dormida presa, 

Y el pato que ligero 

Las aguas roza, ó se sumerge artero. • . 

La voz de los torrentes 

En el monte y el valle no resuena; 

Ni ya en mansas corrientes 

El blando arroyo suena, 

Que seca de su álveo está la arena, . . . 

Todo es, Teresa mia, 

Tristeza y aridez en este suelo. . . • 

Mas no huya la alegría, 

Que Dios nos da un consuelo 

En la esplendente claridad del cielo. 
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¿No ves la azul esfera, 

Como un zafiro relucir brillante, 

Sin que la mas ligera 

Nube en el aire errante 

Del magnífico Sol vele el semblante? 

Como levew barquillas 

Qae empavesadas surcan la corriente, 

Doradas nubéculas 

Se alzarán lentamente, 

Trono firmando al Sol en Occidente; 

Y ya en la noche oscura 
Brillarán las estrellas misteriosas: 
Canopo el de luz pura, 

Las Pléyadas hermosas, 

El grande Orion, las rutilantes Osas. ,. , 

Cuando el verdor se aleja, 

Cuando mueren las rosas purpurinas, 

Y su vellón la oveja 
Deja entre las espinas, 

Y euatigran las inquietas golondrinas, 
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El vasto firmamento 
Despliega su magnífica belleza, 

Y absorto el pensamiento 
Comprende la grandeza 

De £1 que encendió los mundos de la alteza....^ 

Cuando, con brazo helado, 

La vejez toque nuestra frente erguida, 

Y siempre yo á tu lado, 

Y tu á mí siempre unida 
Toquemos al Ocaso de la vida; 

Que así, mi esposa amada, 

Siempre como ese cielo la conciencia 

Tranquil^, y sosegada, 

Segura en su inocencia. 

Corra al eterno mar nuestra existencia- 
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Prtg. ?2, estr(>fa 5. * , verso 2. ® dice: imenno; léase: inmenso, 
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VÁ^n 25, estrofa .1 ^ , verso 2. ^ , dice: criatiano; léase: cristiano. 
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Léase: Cíon impaciencia aguardando: 

Páff. 38. verso 12. ® , dice; Algnn; léase Algún: 
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Pág^. 51, verso 7^ » dice: valiosa; léase: valiosa. 
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la luz del dia. 
Págr. 6S, estrofii I * , verso 8. ® , dice: 

T el murmurio de la fuente; 
Cabe él pálido jatmin. 
Léase: • Y el murmurio de lafuente. 

Cabe el pálido jatmin^ 
Pág. 69, estrofa 2. * , verso 4. ® , dice: 

Yi crecer entre espinat y abrojos 
Léase*. Yi crecer entre espinas y entre abrqfos 
Pág. 7 1, estrofa 6. ^ , verso 4. ® , dice. 
Comienza á vacilar 
Léase: Comienza á zozobrar 
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del cantor divino. 

Pájf . 94, estrofa 5. • , verso 3. ® , dice: envidiarme; léase: envi 
diarame 
P gr. 96, estrofa S. ^ , verso X. ^ i (tioe; Jff engendres léaie: J« 
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Pftgr* ^0^, estrofa •*). ^ , Terso 2. ^ » dioe: melancólica; léase: me- 
lancólico. 

P 1 p. 111, estrofa, 2. * , Ttrso 2. ® , dice: envidiota de; léase: en- 
vidiflsa deU 

Págr 112, estrofa 1. * , verno 4. ® , dice: puereza; léHue: pureza. 
Pátf. 114, estrofa 4.*, verso 2.®, dice: mortal heleno; léase: 
morí al beleño. 

Pág. 119, verso 18 *=> , dice: 

Porque ven itt célica belleza 
Léase: Porque veu que tm cHica -belleza 

Pág. 136, estroftt t * , verso 4. *=• , dice: 
Perdida la calor 
Léase: Perdida la color 

Pág". 141, verso 9. ® , dioe: 

Y aquella tumba nolitaria y triefe; 
Léase* Y aquella tumba solitaria y tristCy 

Pá}c. 151, verso 17.'^ , dice la querida ultraja; léase: laquerid^ 
ultrajada» , 

P K"' í 79, verso 11.®, dice; Negadme todavía; léase: Deeidmfi 
todavía. 

Páy 191, verso 2. ® , dioe: Tu alma; líbase: Su alma.. 

P gf. 196, ver«o 2 ® , dioe: su exenciai leas : tu esencia 

Pá{r. 198, verso 11. ® , dioe: a/zos el fácil, vuelo; léase: aZzar 0/ 

Pájf. 219, verso 3. ® , dice: él como como el antiguo; léase: él co- 
mo el antiguo, 

Pég". 2 í9, verso 10, ® , dioe; inteligencia esplendorosa; "léase: in- 
, ieligeneia luminosa» 

l^ifg. 23'i, verso 21 . ® , dioe: Brontan; léase; Brotan. 
Pdir. ¿45, estrofa 3. ^ , verso 1. ^ , dicez La abadanó; léase: Xa 
abandonó. ' 

Pág-. 246, estrofa 3. * , verso 2. ® , dice; 

JEs aquel que á murmurar; 
Léase; Es aquel que á murmurar^ 



OOionn.€> m^Ü¿ 



Pág. 12, verso último, d'ce: caminaron; léase: caminaron* 
íajg. 26, estrofa 3. * , verso 3. ® , dice: 
Á tu esplendor divino 
Léaaé: X iu espUndor di^no^ 
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Vág. 27, estrofa 3. ^ , Temo 5. ^ , dice: á cuánto; léase: d cuanto^ 
Vág. 3» , epígrafe, verso 3. ® , dice; trad; léase: fread, 
F}ig.*35» esrrofn 4. * , v» rso 2. ® , dice: rihueñor; \éti>ti ruiseñor , 
Par. 48, ootavn 1. * , vt-rso 3. ® , dice: ardente; léase; ardiente. 
Pag. 50, octava I. * , V. rso 4. ® , dice; hombres; léase; hombros, 
Pág. 51, octava 1. * , v^rso I. ® , dio»; muestra; léase: ffU{e¿¿atA< 
Pág. 08, vtiTso último, dice; 

Él sol esplendoroso 
Léase: SJl sol majes filoso 

Pág. 63, verso 2. ® . dice; suavfs; léase: suaves. 
Pdg. 65, ver o 18. ® , dice: pavifuiento; léase: pavimento. 
Pog. 71, ver^o 15. ® , dice: 

Cíoww rf« triunfo á carro esplendoroso 
Léase: ¿7íwno ¿C carro de triunfo 
Pág. 86, verso 4' ® , dice; 

F ít^7e con sangre el pavimento 
Léasft; T tifie con su sangre el pavimento 

• Pág 92, verso 2 ® , dice; Que á faltas; léase; gw« á falta, 
[ P-g 9S. veiso 11.®, dice; amedrentado ; léase: amedrentada. 
Pág. lOü, veiso 21, dice: vielencia; léase: violencia. 
Pág. 114, verso 5. ® , dice: J&« que huir Iqs miraste; léase: Ihi 
que huir los viste. 

Pág. J23, verso 6. ® , dice: Te alhaga; léase: Te halaga. 
Pág. 129, estiofa 1. * , verso 2. ® , dice: qus melancólica; léase: 
^tt^ melancólica. 

Pág. USO, estrofa 3. * , verso 4. ® , dioe: 

Las persiguen y enfadan. 
Léase: Las persiguen, las etfadan. 

Pág. 153, cuarteta 2 * , verso 3. ® , dioe: Z?e su mismo seductor; 
léase: 2>tf su iidcuo seductor. 

Pág. i 54, estrofa 4. * , verso 1. ® , dice; 
Yo le V?, ejy?o«í? irritado 
Léase: Yo le «i, e^0¿ro irritado^ 

Pág 1 67, estrofa 3. ^ , verso 3.®, dioe: Le aterran; léase; Xd 
acierran 

P-»g. 172, línea 1. * , dioe: Anivestarto; léase: Aniversario, 
Pág. 195, verso 8. ® , dioe: Uebe en ser conciencia; léase: Debe 
¿er en conciencia. 

£n la pñginá 1 1 1 que sigue de la 2 10 debe ser 211. 

Pág. 217, verso 7. '^ * dioe: mendin gando; léase: mendigando» 

"Eü la página 212 que sigue de la 2¿0 debe ser 221. 
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